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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


ROSARIO   Sea,  Jiménez* 

MARINA  ..   Mesa. 

PILAR.  ....    Villa. 

FELICIDAD   Seta.  Cabbone. 

IRENE   Andeés. 

LULÚ  (1)   Sea.  Alba. 

LUPE   Seta.  Jiménez  (J.) 

DOMITILA  I    Caba. 

UNA  MADRE   Rey. 

CÉSAR   Se.  Bonafé. 

MANZANARES   Zoeeilla. 

OVIDIO   Espantaleón:; 

LAPLANA   Asquebino. 

GALÁN  .   González. 

PÁNFILO   Moeeno. 

CAPI  LL A  i,   Del  Valle  . 

RI  VE  RITA   Riquelme.  ¿ 

LESME8   Caba. 

JULIO.   Gaecía. 

MÁXIMO   Peeeda. 

JEFE  DE  ESTACIÓN   Insúa. 

MOZO  l.o.....   Moeillo. 

IDEM  2.o   Gaecía. 

REVISOR   Geanja. 

UN  NIÑO   N.  N. 


(l)    Conviene  encomendar  este  papel  a  una  prim->ra  actriz. 


ACTO  PRIMERO 


La  estación  de  Medina  del  Valle.  La  escena  estará  dividida-  A  la  de- 
recha díl  actor,  €l  andén  de  la  estación,  con  marquesina  de  cris- 
tales, reloj,  bancos,  alguna  carretilla  de  equipajes,  etc.,  etc.,  se 
supone  que  las  vías  están  escondidas  en  la  lateral  derecha.  A  la 
izquierda^  sala  de  espera,  comunicando  con  el  andén  con  una  gran 
puerta  de  cristales:  bancos  alrededor,  mapas  de  ferrocarriles,  et- 
cétera, etc.  Todo  ello  estará  engalanado  como  para  recibir  un 
personaje,  y  uua  lujosa  alfombra  cruzará  la  escena  de  izquierda  a 
derecha,  atravesando  la  sala  de  espera  y  llegando  al  andén.  Ha- 
brá macetas  con  plantas  y  las  columnas  estarán  adornadas  con 
guirnaldas. 

ESCENA  PRIMERA 

JEFE  DE  ESTACION,  MOZO  1.°  y  MOZO  2.°.  Los  Mozos  estén  dándo- 
los últimos  toques  y  el  Jefe  dirige 

(a  los  Mozos.)  ¡Vamos,  deprisa,  deprisa,  van 
a  llegar  de  un  momento  a  otro  y  es  necesa- 
rio que  lo  encuentren  todo  arreglado! 
Ya  vamos. 
¿Qué  dice? 

(Gritando.)  ¡Que  deprisa! 
Je,  je...  ¡Qué  gracioso! 
¡Este  scrdo  es  un  animall 
¿Qué  dice? 
¡Que  eres  un  animal! 

No  está  mal,  no,  señor,  pa  lo  poco  que  se  ha 
tardao,  demasiao  nos  ha  resultao. 
Voy  a  ver  cómo  ha  quedado  el  andén  con 


Jffe 


Mozo  l.o 
Mozo  2.o 
Mozo  l.o 
Mozo  2.o 

J«FB 

Mozo  2  o 
Mozo  1.° 
Mozo  2.o 

Jefe 
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las  guirnaldas.  Y  no  se  descuiden...  Vivo, 
vivo. 

(El  Jefe  pasa  al  andén  y  hace  mutis  observando  los 
adornos.) 

Mozo  1.°  ¡No  se  podrá  quejar  del  recibimiento  este 
señor! 

Mozo  2.o  Bueno,  ¿pero  quién  es  el  personaje  que  llega 
hoy? 

MOZO  l.o    (Encogiéndose  de  hombros.)  No  sé. 

Mozo  2.o    A  lo  mejor  es  el  señor  Obispo. 

Mozo  l.o    (Haciendo  signos  negativos  con  la  cabeza.)  Cá. 

Mozo  2.o    ¿Pues  quién? 

Mozo  l.o  Cualquiera  te  lo  explica.  Además,  que  no 
te  ibas  a  enterar. 

Mozo  2.o  A  mí  lo  que  me  parece,  que  en  estos  feste- 
jos faltan  los  toros. 

Mozo  l.o    ¡Qué  bruto  eres! 

Mozo  2.ó    Fiesta  sio  corrida,  campana  sin  badajo.  ¡Con 

lo  que  me  gUStan  a  mí!  (Dando  unos  recortes.) 

¡Y  ole!  ¡Y  ole! 
Mozo  l.o    ¡Tú,  el  Jefel 

Jefe         (saliendo.)  ¿Qué?  ¿Habéis  terminado? 
Mozo  I.0   ¡áí,  señor. 

Jefe  *  Creo  que  quedarán  contentos...  en  cuanto  a 
él... 

Mozo  l.o    ¿Pero  diga  usted,  ¿quién  es? 
Jefe         No  sé  a  punto  fijo,  pero... 


ESCENA  II 


DICHOS  y  LAPLANA 


Lap. 
Jefe 
Lap. 


Mozj  2.o 
Mozo  l.o 
Jefe 
Lap. 


(Entrando  por  la  izquierda.)  Buenos  días. 

Este  podrá  informarnos  mejor. 
¡Oh!  Esto  está  divino,  precioso,  despilfarran- 
te... De  un  gusto  exquisito.  ¡Qué  digo  exqui- 
sito, deleitoso,  exuberante,  may estático,  te- 
rremotizador! 
¿Qué  dice? 
¡La  mar  de  cosas! 
¿Qué,  le  gusta  a  usted? 
¡Oh,  muchísimo!  Tiempo  hacía  que  la  esta- 
ción de  Medina  del  Valle,  no  se  adornaba 
de  modo  tan  frondoso  y  vegetal;  pero  real- 
mente la  calidad,  la  importancia  del  perso- 
naje que  vamos  a  tener  el  alto  honor  de  re- 
cibir, bien  merece  esta  acogida  que... 
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Jefe 
Lap. 


Jefe 
Lap. 


Jefe 
Lap. 
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Mozo  2.o 
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Jefe 
Lap. 


Mozo  2.o 
Lap. 

Mozo  2.o 
Mozo  l.o 
Mozo  2.o 
Lap. 


¿Pero  usted  eabe  quién  es  a  punto  fijo? 
¿Quién  no  lo  sabe  en  Medina  del  Valle?  Lo 
sabe  el  pueblo,  lo  sabe  el  proletariado,  lo 
sabe  la  burguesía,  lo  saben  las  madres. 
¡Pero  yo  no!  Y  a  este  paso  no  me  entero. 
¡Mentira  parece  que  tan  distinguido  ferrovia- 
rio ignore  el  tema  de  todas  las  conversacio- 
nes medinenses.  Es  la  comidilla  del  Casi- 
no, es  la  comidilla  de  las  redacciones,  es  la 
comidilla  de  los  restaurantes... 
Será  la  comidilla,  pero  yo  estoy  en  ayunas. 
¡Festivo!  Fingir  ignorar  el  acontecimiento 
más  trascendental,  más  grandioso,  de  los 
acontecimientos  todos  acaecidos  en  nuestra 
muy  H.'  H.  ciudad,  el  suceso  fausto  que 
lanza  a  nuestro  seno,  a  ese  monstruo  de  la 
filantropía. 
¿Pero  dice  algo? 

(Afirmando  )  Sí. 

No  me  he  enterao. 
Ni  nosotros  tampoco. 

¿Pero  es  posible  que  no  haya  usted  leído  la 
bienvenida  que  he  publicado  esta  mañana 
en  La  Voz  de  Medina? 
No  he  comprado  aún  el  periódico. 
Ni  lo  compre  usted,  querido  Jefe;  en  este 
momento  no  llevo  encima  más  que  este 
ejemplar,  pero  luego  cuando  pase  por  la 
redacción  le  daré  a  usted  un  par  de  nú- 
meros. 

No  me  entero  de  nada. 

No  te  apures,  también  a  vosotros  os  daré  un 

par  de  Voces. 

¿Qué  dice? 

Que  te  va  a  dar  un  par  de  voces. 

Sí,  hombre,  a  ver  si  así  me  entero  de  algo. 

Oiga  usted. 

(Leyendo.)  < Bienvenida».  Medina  arde  en  fies- 
tas. La  perla  del  Valle  se  atavía  hoy  con  sus 
mejores  galas  y  sacude  en  gozoso  despere- 
zo su  eterna  somnolencia.  Nuesta  ciudad  se 
viste  y  se  acicala  cual  desposada  virgen  el 
día  de  su  himeneo  soñado,  para  recibir, 
ebria  de  gozo,  al  elegido  de  su  corazón,  Don 
César  J.  San  Luis,  hijo  preclaro  de  nuestra 
populosa  urbe,  va  a  llegar.  ¡Medinenses! 
preparaos  a  recibir  con  los  brazos  abiertos 
al  sobrino  de  aquel  ilustre  filántropo,  que 


-  allá,  en  lejanas  tierras  americanas,  supo 
conquistar  una  fortuna.  ¡Coterráneos!  De- 
rramemos una  lágrima  en  memoria  de  Li~ 
vio  San  Luis,  gala  y  prez  de  virtüdes  cívi- 
cas, cuyo  nombre  es  timbre  glorioso  de 
nuestro  blasón...  Medinenses,  engalanad 
vuestros  balcones,  vestiros  con  vuestras  me- 
jores galas,  iluminad  vuestras  calles  con 
polícromos  farolitos  y  acudid  a  la  estación 
a  darle  la  bienvenidas 

Mozo  2.o    ¡Bienvenidal  {Tenemos  torosl  ¡Ole! 

Mozo  l.o   (ai  2.°)  ¡Qué  bruto  es! 

(Suena  el  timbre  del  teléfono.) 

Jefe  Con  permiso;  es  el  mercancías  1008.  (Mutis 

el  Jefe  y  los  Mozos.) 

ESCENA  III 


LAPLANA,  MANZANARE8,  OVIDIO  y  GALAN 

Entran  todos  por  la  sala  de  espera,  vestidos  de  etiqueta,  rodeando» 
a  Nfanzanares,  que  habla  por  los  codos.  Don  Ovidio  llevará  una  le- 
vita negra  abotonada  hasta  arriba,  corbata  negra,  guantes  negros  y 
barba  negra 


Manz.  Sí,  señores,  sí;  estoy  verdaderamente  emo- 
cionado. 

Galán       Se  comprende. 

Ovidio       ¡Cuidado!  ¡Las  emociones  matan! 

Manz.  ¡A  mí  me  trituran!  Me  encuentro  en  un  pié- 
lago, en  un  occeano  de  dicba  y  felicidad. 
¡Por  fin  estrecharé  en  mis  brazos  a  mi  que- 
rido  primo,  a  mi  querido  César,  a  quien 
todos  esperamos  con  ansiedad  inaudita! 

Galán       ¿Usted  le  ha  tratado  mucho? 

Manz.  Mucho  es  poco.  Hemos  convivido  en  intimi 
dad  fraternal  en  todas  las  temporadas  que 
he  pasado  en  la  Corte.  He  vivido  en  su  ho- 
tel, ¡y  cómo  he  vivido!  He  paseado  en  su 
automóvil,  ¡y  cómo  he  paseadol  He  comido 
en  su  mesa,  ¡y  cómo  he  comido! 

GalÁií       ¿Muy  bien,  eb? 

Manz.  Suntuosamente.  Cada  estancia  en  Madrid 
me  costaba  una  hiperclorhidria. 

Ovidio  ¡Que  es  el  principio  de  la  úlcera  de  estó- 
mago! 

Manz.        ¡Y  cómo  me  quiere!  De  la  redacción  del  te- 
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legrama  se  deduce  el  cariño  acendrado  que 

me  profesa.  (Saca  un  telegrama  y  lee.)  «Llegaré 

correo  lunes.  César».  ¡Qué  afectuoso! 
Galán       ¡Oh,  afectuosísimo! 

Lap.  (Acercándose  a  ellos.)  ¡Señores!  ¡Ya  estamos  to- 

doel  Dentro  de  poco  tendremos  el  gratísimo 
honor  de  presentar  nuestros  respetos  al  gran 
César  San  Luis,  primo  segando  de  don  Cán- 
dido Manzanares,  cuya  mano  estrecho. 

Manz.        Una  miríada  de  gracias,  amigo  Laplana. 

(Le  da  la  mano.) 

Lap.  ¡Carambal  Nuestro  sabio  doctor  don  Ovidio, 

Ciprés. 

Ovidio       ¡Agradecido  hasta  ultratumba! 
Lap.  ¿Qué  hay,  señor  Galán,  el  don  Juan  medi- 

nense,  el  irresistible,  el  terror  del  sexo  bello? 
Galán       No  tanto,  no  tanto,  querido  Juanito...  (Les 

saluda.) 

Manz.  Ya  verán  ustedes  qué  hombre,  qué  figura,, 
qué  trato,  qué  exquisitez. 

Ovidio  Estos  grandes  cerebros  viven  poco,  muy 
poco.  ¡Se  malogrará! 

Manz.  ¡Retumba! 

Todos        ¡Por  Dios,  doctor! 

Manz.        Este  don  Ovidio,  siempre  tan  frivolo. 

G\lán  ¿Y  dice  usted,  amigo  Manzanares,  que  si* 
primo  es  el  terror  de  la  Corte? 

Manz.  Sí,  querido  Galán.  César  une  a  la  elegancia 
petroniana,  ia  fantasía  shakesperiana,  la 
filosofía  kantiana,  la  sentimentalidad  bec- 
queriana  y  la  actividad  catalana. 

Galán       ¡Qué  hombre! 

Manz.  ¡Un  espanto,  queridos  amigos,  un  verdade- 
ro espanto!  Comprenderán  ustedes  que  con 
estas  dotes,  sea  el  niño  mimado  de  Madrid. 
¿Las  mujeres?...  ¡Sobre  todo  las  mujeres  se 
le  sortean!  ¡Es  la  lotería  del  amor! 

Ovidio  Malo,  mal).  Todos  los  donjuanes  acaban 
hechos  cisco. 

Manz.  ¡Caramba! 

Lap.  Pero,  doctor... 

Ovidio       ¡Hechos  cisco! 

(  Ulán       Este  hombre  todo  lo  ve  negro. 

Manz.        ¡Este  tío  es  fúnebre! 

L»P.  (a  Manzanares,  aperte.)  Como  que  le  han  puesto 

de  mote  Catafalco. 
Galán       ¡Oh!  ¡En  Madrid  eso  de  las  conquistares 
cosa  fácil!  ¡Hay  tanta  mujer  de  más! 
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Lap.         |Eso  es  cierto! 

Galán  (pavoneándose.)  Aquí...  aquí  quisiera  yo  ver  a 
Hernán  Cortés,  que  presumía  de  conquista- 
dor. Las  provincias  son  otra  cesa...  todo  el 
mundo  se  conoce. 

Manz.  ¡Querido  Galán,  no  sea  usted  infantil!  Para 
él  no  hay  demarcaciones  geográficas.  César, 
lo  mismo  le  conquista  a  usted  una  mujer 
en  París  que  en  Torrejóa  de  Ardoz. 

Galán  Santo  Tomás  dijo:  «Ver  y  creer».  Y  en  esto 
estoy  con  Santo  Tomás. 

.Manz.  Usted  podrá  estar  con  Santo  Tomás,  si  tiene 
ese  capricho  y  el  santo  lo  tolera,  que  lo 
dudo,  pero  ya  puede  usted  ir  colgando  la 
capa  donjuanesca  y  ponerse  una  pelerina, 
pues  en  cuanto  llegue  mi  primo,  se  le  aca- 
baron las  bicocas  femeniles. 

Oaián       No  será  tan  fiero  el  león... 

Manz.  Más,  mucho  más;  de,  un  zarpazo  amoroso, 
le  desnivela  su  estadística  conquistadora. 

Lap.  ¡Preveo  un  espantoso  duelo! 

Ovidio  Estas  rivalidades  amorosas  siempre  acabañ- 
en el  campo. 

Manz.       ¡Naturalmente,  en  el  campo  del  honor! 
Ovidio       No,  señor,  en  el  camposanto. 
Manz.       (Aparte.)  Este  Catafalco  es  la  inscripción  de 
una  lápida. 

Lap.  El  caso  es  que  todas  nuestras  bellezas  loca- 
les, esperan  impacientes  la  llegada  de  su 
allegado. 

Manz.  ¡Pobrecillas! 

Lap.  ¡Ah,  en  el  sexo  femenino  ha  sido  una  verda- 

dera revolución! 

Manz.  ¡Es  un  heredado  de  la  fortuna!  Pues  además 
de  sus  condiciones  físicas  y  morales,  posee 
un  capital,  que  Wanderbilt  a  su  lado,  es  un 
trapero.  En  Madrid  tiene  un  hotel  en  la 
Castellana,  dos  casas  en  la  Avenida  del  Con- 
de de  Peñalver,  dos  automóviles  y  cuenta 
corriente  en  todos  los  Bancos.  Además,  es 
socio  de  la  Gran  Peña,  el  Nuevo  Club,  el 
Casino  de  Madrid  y  el  Centro  Manchego. 

Lap.  Y  por  si  esto  fuera  poco,  viene  a  Medina  a 
hacerse  cargo  de  la  fastuosa  herencia  de  su 
tío. 

Manz.        ¡Y  qué  herencia! 
Lap.  ¡Terremotizadora! 
Mai^z.        ¡Doce  millones! 
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ESCENA  IV 


DICHOS  y  R1VÉRITA 


Riv.  (Entrando.)  ¡Señores!  ¡SeñoresI  ¡Cómo  están 

las  calles!...  ¡Todos  los  balcones  colgados!... 
¡Y  qué  mujerío!  ;Hay  quien  se  ha  puesto 
man  tilla  1 

Ovidio       ¡Como  en  Semana  Santal 

Riv.  (a  Manzanares.)  He  visto  a  su  señora  de  usted 

y  a  su  niña,  con  la  mujer  de  Galán,  todas 
guapísimas,  pero  sobre  todo  la  que  iba  des- 
pampanante era  Rosario. 

Galán       ¡Ah,  la  mejicana! 

Riv.  ¡La  Venus  de  Medina! 

Manz.  Es  una  mujer  que  tiene  unos  ojos  que  hay 
que  mirarla  con  sombrilla  y  gafas  ahuma- 
das... 

Ovidio  Pero  su  marido  es  una  sentencia  de  muerte. 
Lap.  ¿Venía  con  él? 

Riv.  Sí,  y  por  cierto  que  don  Pánfilo  traía  una 

cara  de  pocos  amigos. 
GalAn      .Ese  mejicano  es  un  poco  alarmante. 
Manz.        ¡Hola!  Amigo  Galán,  parece  que  hay  mieditis. 
Galán  ¿Miedo? 

Lap.  ¡Todo  se  sabe!  Quiere  usted  ser  el  galán  de 

esa  dama. 

Riv.  La  ha  puesto  usted  los  puntos. 

Galán       ¡Chist!...  ¡Por  favorl 

Ovidio       El  que  anhela  la  fruta  del  cercado  ajeno- 
perece  en  el  huerto. 


ESCENA  V 

DICHOS,  ROSARIO  y  PANFILO.  Rosario,  del  brazo  de  Pánfilo,  . 
con  una  «toilette»  exagerada,  vistosa  y  elegante,  entra  mirando  y 
sonriendo  a  todos.  Hay  un  ¡Ah!  de  admiración  en  los  presentes 


ROS.  (Con  un  ligero  deje  americano.)  Muy  buenas,  Se- 
ñoree. 

Galán  ¡Está  usted  encantadora! 

Manz.  ¡Usted  está  siempre  más  guapa  que  nuncaL 

Ros.  ¡Este  Manzanares! 

Lap.  ¡Terremotizadora! 

Riv.  "¡Elegantísima! 
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Ros.  ¡Por  Dios,  señores! 

PáN.  (Con  marcadísimo  acento  mejicano  y  pausadamente.) 

No  me  la  elogien,  no  me  la  elogien,  que  des- 
pués se  hincha  como  un  pavo. 
Hos.  ¡Qué  cosas  dices,  Panfilito!  ¡Esto  está  sun- 

tuoso! 

Oaián       Divino,  mire  usted  la  entrevia.  (Mutis  con 

todos,  menos  Panfilo  y  Manzanares.) 

Pan.  Amigo  Manzanares,  no  podrá  quejarse  su 

primo  del  recibimiento  que  se  le  ha  prepa- 
rado. 

3ÍAKZ.       Todo  lo  merece. 

Pán.  Si  el  forastero  es  tan  buena  persona  como 

era  su  difunto  tío,  cierto  que  todo  lo  me- 
rece. 

_Manz.        ¡Ah!  ¿usted  conoció  a  don  Livio  San  Luis? 

Pan.  ¡Cómo  nol  Fuimos  compinches  allá  en  Gus- 

talpeque.  El  era  entonces  como  yo,  un  bus- 
cador de  oro.  Fuimos  casi  dos  hermanos. 
El  era  de  una  suerte  loca,  allá  en  California 
encontró  un  placer^ 

Manz.        ¡Alguna  ccnquisteja! 

Pan.  No,  mi  niño,  allá  se  llama  placer  a  los  yaci- 

mientos de  oro.  Logró  reunir  una  gran  foi- 
tuna,  muy  grande,  mi  amigo. 

Manz.        Doce  millones. 

Pán.  Algo  más. 

Manz.  Sí,  es  cierto,  porque  yo  no  cuento  las  nece- 
sidades que  ha  socorrido  en  esta  tierra,  y  el 
dinero  que  ha  dejado  para  la  fundación  de 
la  escuela  que  llevará  su  nombre. 

Pán.  Era  un  gran  corazón.  ¿De  suerte,  que  su 

primo  a  quien  esperamos,  es  el  único  here- 
dero? 

.Manz.        El  heredero  universalísimo. 

Pán.  Me  choca,"  porque  él  tuvo  allí  una  niña  que 

él  llamaba  su  ahijada... 
Manz.       ¡Ah.  sí!  Lupe.  La  ahijada  del  tío  Livio. 
Pán.  Justo. 

"Manz.  Ayer  debió  desembarcar  en  Barcelona  y 
estará  ai  llegar  para  la  apertura  del  testa- 
mento. 

f  án  ¡Ya  decía  yo!  Y  además  él  me  habló  varias 

veces  de  su  sobrino. 
Manz.        ¿Y  qué  decía  de  César? 
Pan.  ¡Que  era  un  pendejol 

-Manz.  (Aparte.)  ¡Mi  madre!  Este  tío  me  va  a  echar  a 
perder  mi  plan. 

f 
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(Desde  el  lado  del  andén.)  ¡Pánfílo!  ¿Has  visto 

qué  lindo  está  esto?...  Ven. 

Voy.  Con  SU  permiso.  (Mutis  a  la  parte  del  an- 
dén.) 

ESCENA  VI 

MANZANARES  y  DOÑA  MAkINA,  por  la  puerta  de  la  «ala  de  des- 
canso. Viene  de  gran  gala 


Ros. 
Pan. 


Mar.        (Entrando.)  Cándido,  Cándido. 
Manz.       Ah,  eres  tú,  querida  Marina.  ¿Cómo  vienes 
sola? 

Mar.  Me  he  adelantado  a  la  mujer  de  Galán  que 
viene  con  Pilita.  (con  ansiedad.)  ¿Qué?  ¿No 
habrá  ninguna  novedad? 

Manz  .        La  de  que  el  tren  trae  no  sé  cuanto  retraso. 

Mak  .  ¿Pero  tú  estás  seguro  que  el  sinvergüenza  de 
tu  primo?... 

Manz.       (cortándole  la  frase.)  Marina,  por  Dios,  que  las 

paredes  oyen  y  si  me  estropeas  la  leyenda... 
Mar.         ¡Ahí  ¿Pero  es  mentira?  Me  negarás  que  tu 

primo  César,  ese  frescales... 
Manz.        (Tapándole  la  boca.)  Marina,  si  6Ígues  así  yo 

me  voy  y  lo  echo  todo  a  rodar. 
Mar.        Ese  sablista  que... 
Manz.       (Marchándose.)  Marina,  yo  parto. 
Mar  .        No  te  vayas,  no;  me  callaré,  pero  verás  como 

nos  deja  en  ridículo. 
Manz.        En  esta  ocasión  no  lo  creo;  él  ignora  la 

muerte  de  su  tío  Livio  y  por  lo  tanto  que 

es  heredero  de  una  fortuna  que  raya  en  la 

fábula. 

Mar  .        ¿Pero  en  tu  carta  no  le  adelantaste?... 

Manz.  Absolutamente  nada:  le  enviaba  como  sa- 
bes trescientas  pesetas  y  le  decía:  «vístete  lo 
más  elegante  posible,  toma  un  billete  de 
primera  y  vente  en  seguida:  necesario  ven- 
gas elegante  y  en  primera:  a  tu  llegada  te 
enteraré  de  todo.»  Después  recibí  el  telefo- 
nema que  ya  conoces  y  nada  más. 

Mak  .        ¿Y  estás  decidido  a  casarle  con  nuestra  hija? 

Manz.  Decidido  es  poco:  lo  caso  a  las  buenas  o  a 
las  malas.  Esos  doce  millones  tienen  que 
quedar  en  casa. 

Mar.         ¿Pero  y  si  Pilita  no  quiere? 

Manz.        fe  digo  respecto  de  ella  lo  que  te  he  dicho 
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respecto  de  él,  la  caso  por  las  buenas  o  por 
las  malas.  Además,  tú  comprenderás  que 
esta  aureola  que  yo  le  estoy  haciendo  de- 
hombre de  mundo,  de  rey  de  la  elegancia, 
de  que  se  lo  rifan  las  mujeres,  es  el  anzuelo 
en  el  que  ha  de  picar  nuestra  hija.  Su  va- 
nidad se  impondrá  a  otros  afectos  y  aunque 
César  estéticamente  considerado  no  es  nin- 
gún Apolo,  si  se  ha  afeitado  como  supongo* 
y  se  ha  comprado  ropa,  puede  pasar.  Ade- 
más él  es  un  hombre  listo. 
Mar.         Demasiado  listo. 

Manz.  Acuérdate  del  negocio  que  hizo  cuando  ex- 
puso en  la  joyería  de  Espuñes  metido  en» 
un  estuche  de  terciopelo  con  un  documen- 
to admirablemente  imitado  por  él  y  que- 
aseguraba  ser  del  Cardenal  Cisneros,  un 
huevo  roto  y  sucio  con  un  letrero  que  decía: 
«El  huevo  que  cascó  Colon».  Ya  recorda- 
rás que  lo  compró  un  norteamericano  por 
yo  no  sé  cuántos  dolares. 

Mar.         Que  le  duraron  horas. 

Manz.       Eso  sí,  es  un  mani  roto. 

Mar.         Así  se  ve. 

Manz.  Pues  en  mejor  ocasión  que  le  ha  llegado  la 
herencia..,  la  última  vez  que  estuve  en  Ma- 
drid estaba  para  tomar  arsénico:  él  puso  sus 
esperanzas  en  un  folleto  que  había  publica- 
do que  titulaba:  «Yo  sé  el  día  que  acaba  la. 
guerra  y  en  este  folleto  lo  digo»  lo  había 
puesto  a  veinticinco  céntimos. 

Mar.        ¿Y  do  lo  vendió? 

Manz.  Ni  uno,  porque  le  dijo  la  martingala  a  un* 
amigo  y  éste  se  fué  a  la  librería  y  cuando* 
entraba  un  comprador  le  decía  al  oído:  «Ca- 
ballero, a  mí  me  lo  ha  contado  el  autor  y 
por  una  perra  gorda  se  lo  digo»,  y  natural- 
mente, le  daban  la  perra. 

Mar.  Bueno,  pues  yo  voy  a  unirme  a  esas  y  en 
seguida  eetoy  aquí. 

Manz.  No  tardes,  porque  me  conviene  que  en  el  re- 
cibimiento figure  cuanto  más  bello  sexo, 
mejor. 

Mar.  Descuida. 

(Mutis  de  Marina.  Manzanares  entra  en  el  otro  lado 
que  figura  el  andén  a  tiempo  que  salen  los  demás  per. 
eonajes  que  figuraban  que  estaban  viendo  la  vía.) 

Pan.         ¡Muy  lindo! 


—  17  — 


Manz.        ¿Le  gusta? 
Pán.  ¡Cosa  linda! 

Manz.  Se  ha  hecho  todo  con  mucho  cariño.  No  to- 
dos los  días  se  recibe  un  personaje  de  su  ca- 
Jibre. 

Pán.  ¡Ya!  ¡Ya!... 

Ros.  Bueno,  ¿pero  a  qué  hora  llega  el  tren? 

Manz.        A  las  once  cincuenta  y  dos. 

Ros.  ¿Y  qué  hora  es?  (Todos  sacan  los  relojes  precipi- 

tadamente.) 

Galán  Las  once. 

Lap.  Las  once  y  cinco. 

Riv.  Las  once  menos  tres. 

Manz.  Las  once  menos  dos. 

Ros.  Ja...  ja...  ja...  ¡Es  original!  ¡Ninguno  coin- 
cide! 

Ovidio  ¡Por  la  sacramental  las  once  y  once! 

PÁN.  (Que  ha  sacado  su  reloj  con  mucha  calma.)  Justo, 

las  once  y  once.  Usted  es  el  que  tiene  hora 

fija,  querido  doctor. 
Ros.  No  cabe  duda,  el  cronómetro  de  mi  marido 

no  varía  absolutamente  nada. 
Manz.        ¡Ah,  pues  entonces!... 

(Todos  ponen  los  relojes  en  la  hora  del  de  don  Pán- 
filo.) 

Ros.  ¡Ay,  doctorl  Anoche  por  poco  necesito  sus 

servicios.  ¡Me  puse  muy  mala! 
Todos        ¿Muy  mala? 
Ovidio       Hubiera  ido  con  mucho  gusto. 
Ros.  Estuve  nerviosísima.  Con  un  dolor  aquí  en 

las  sienes,  y  una  opresión  que  me  apretaba 

aquí.  (Por  el  pecho.) 

Manz.        (Aparte  a  ella.)  Quién  fuera  opresión. 

Ovidio       ¡Así  empieza  la  meningitis! 

Pán.  ¡Cá!  Fué  solo  una  jaqueca,  señor  Catafalco. 

(En  todos  hay  un  murmullo  y  risas  contenidas.) 

Ovidio       Me  llamo  Ovidio  Ciprés  y  Carrara. 
Pán.  ¡Disimule,  mi  amigo!  Pero  yo  he  oído  nom- 

brarle así. 

Ovidio  Ya  lo  sé.  Cuatro  chutíones,  que  han  hecho 
la  gracia  de  obsequiarme  con  ese  apelativo. 
Y  todo,  ¿por  qué?  Porque  yo  no  tomo  la 
vida  en  pavana  ni  en  foxtrot.  ¡La  vida  es 
algo  más  serio,  puesto  que  es  el  camino  de 
la  muerte  y  por  ese  camino  no  es  lógico  que 
vayamos  de  juerga  y  tocando  la  guitarra. 

(Todos  se  empiezan  a  poner  muy  serios.)  Entre  la 

partida  de  nacimiento  y  la  partida  de  de- 
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función  hay  un  pequeño  lapso  de  tiempo, 
que  la  gente  ha  dado  en  llamar  vida.  No  es 
verdad,  falta  una  tercera  partida,  como  en 
todo  juego,  y  esa  es  la  buena,  que  es  la 
partida  para  la  eternidad.  (Todos  se  quedan  con 

unas  caras  muy  largas.) 
ROS.  (Compungida.)  Don  Ovidio... 

Ovidio       ¡La  eternidadl 

Manz.  ¡Bueno,  este  Ciprés  tiene  una  alegría  de  ba- 
canal! 

Lap.  ¡Se  conoce  que  marchan  bien  esos  nego- 

cios! 

Pán.  Es  verdad,  mi  amjguito...  Me  han  dicho  que 

no  le  impide  a  usted  el  ejercicio  de  su  hu- 
manitaria profesión  el  desplegar  su  talen- 
tazo  comercial. 

Galán  ¡Como  que  es  dueño  de  uno  de  los  más  afa- 
mados establecimientos  locales! 

Ovidio  ¡Bah!  Una  modesta  funeraria  denominada: 
«El  hipo  final»  que  pongo  a  la  disposición 
de  todos  ustedes. 

Todos  (Con  cierto  horror.)  ¡Muchas  gracias!  ¡Agrade- 
cidísimos! 

Ovidio       Algunas  almas  mezquinas  me  lo  critican, 

pero  yo  no  podía  vivir  solo  de  los  enfermos; 

en  este  poblacho  hay  una  salud  irritante.] 
Galán       (sacando  ei  reloj.)  ¿Saben  ustedes  que  la  banda 

ya  se  está  retrasando? 
Ros.  ¡A  ver  si  no  llegan  a  tiempo! 

Pán.  ¡El  tren  debe  llegar  de  un  momento  a  otro! 

Voy  a  interviuvar  al  jefe. 
Todos       Sí,  sí.  ¡Aquí  le  esperamos!  ¡Vaya!  ¡Vaya!  (Le 

empujan  todos.) 

Manz.        (¡Y  no  vuelva!) 

Pán.  ¡Hasta  ahorita!  (Mutis.) 


ESCENA  VII 

DICHOS  mencs  PANFILO.  En  cuanto  se  marcha  PáDfilo  todos  dan 
señales  de  gran  júbilo  y  se  lanzan  como  fieras  a  Rosario  jaleándola  y 
piropeándola 

Lap.  ¡Por  fin! 

Riv.  ¡Al  fin! 

Manz.        ¡No  le  deja  a  usted  a  sol  ni  a  sombra! 

Ovidio       ¡Teme  perderla  para  siempre! 

Galán       Se  explica,  señores;  porque  con  esos  ojos. 
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Xap.  Y  esa  boca. 

Riv.  Y  esas  manos. 

Eos.  ¡Por  favor,  caballeros...  me  van  ustedes  a 

azarar!  (Se  sienta  en  el  banco  del  andén  cruzando 
una  pierna  sobre  la  otra  con  exageración.  Iodos  la 
rodean  acaramelados.) 

Lap.  Tiene  usted  un  pie  del  Celeste  Imperio. 

¡Qué  pie,  señores!  ¡Qué  piel 
Galán       ¡Y  qué  nacimiento! 

Manz  .       ¡  Como  que  en  ese  nacimiento  era  yo  el  buey 

y  tan  conforme! 
Todos       ¡Ja...  ja...  ja..,! 

Ros.  Tiene  usted  unas  ingeniosidades  asombro- 

sas. 

Manz.       ¿De  manera  que  tengo  la  fortuna  de  par e- 

cerle  a  U3ted  ingenioso? 
Ros.  Tonto  nada  más. 

Todos        ¡Ja...  ja...! 

Manz.        ¡Caramba,  Cbarito!  ¡Tanto  como  tonto!... 

Hos.  Tanto.  Pero  no  se  ofenda,  amigo  Manzana- 

res, porque  no  e9  usted  solo.  Yo  tengo  la 
persuasión  de  que  la  fuerza  de  la  mujer 
está  en  la  fatuidad  del  bombre,  éste  no  se 
enamora  de  la  mujer,  se  enamora  del  amor 
que  ha  creído  inspirarla. 

Riv.  Muy  bien. 

Láp.  Todo  esto  me  lo  dirá  usted  en  una  interviú 

que  pienso  hacerla. 

Manz.        Es  usted  chopenjagüeresca. 

Ovidio       ¡Qué  lástima  que  se  tenga  usted  que  morir! 

Ros.  ¿Dónde  está  el  talento  de  los  grandes  don 

Juanes?  ¿Qué  consiguió  Marco  Antonio  con 
seducir  a  Cleopatra?  Perder  su  reino  y  ver- 
se dominado  por  aquella  mujer,  que  no  le 
quería. 

Manz.        ¿Cómo  que  no?  Si  lagrimeaba  por  él. 

Ovidio       Y  se  dejó  picar  por  el  áspid  ponzoñoso. 

Ros.  Se  suicidó  no  por  amor  a  Marco  Antonio, 

sino  por  aburrimiento. 

Manz.       Eso,  quiso  cambiar  de  suerte  y  se  dejó  picar. 

Ros.  El  mismo  Don  Juan,  símbolo  de  los  con- 

quistadores, viene  a  caer  en  manos  de  una 
niña  boba,  que  a  pesar  de  su  inocencia,  le 
da  mil  vueltas.  ¿Es  cierto,  señores? 

Todos  ¡Ciertísimo! 

Ovidio    '   De  una  lógica  que  asesina. 

ROS.  ¡Que  exageración!  (Cruza  nuevamente  las  piernas 

enseñando  un  poco  más  que  la  vez  anterior.) 


MANZ.  ¡Qué  exageración!  (Por  las  piernas.  Todos  se  aga- 

chan a  coger  un  pañuelo  o  cualquier  cosa  que  tiren. 
Ella  se  ríe  comprendiendo  el  truco.) 

Ros.  Y  a  todo  esto  ni  señales  de  la  llegada  del 

tren,  (a  Manzanares.)  ¿Son  ya  las  once  y 
cuarto? 

Galán       Algo  más. 

Manz.    _  (Agachándose.)  Creo  que  ha  pasado  de  la  me- 
dia. 

TODOS         ¿Está  USted  Seguro?  (Todos  se  agachan  y  entonces 
Rosario  baja  la  pierna.) 

Ros.  No  les  parece  que  puesto  que  ese  tren  na 

llega  demos  una  vuelta. 
Manz.        Todas  las  que  usted  quiera. 
Todos        Vamos,  vamos.  (Mutis.) 


ESCENA  Vm 


Los  personajes  citados  en  el  andén  y  por  la  sala  de  espera  entraru 
DOÑA  MARINA,  PILAR,  FELICIDAD,  todas  con  mantillas  y  flores 
y  muy  contenías 


Mar. 
Pilar 
Fel. 
Mar. 


Pilar 

Fpl. 
Mar. 


Pilar 

Fel. 

Pilar 

Fel. 


¡Un  escándalo!  |Lo  que  se  dice,  un  escán- 
dalo! 

No  exageres,  mamá.  ¿Verdad  que  no  es  para 
tanto,  Felicidad? 

Siento  decirte  que  estoy  de  acuerdo  con  tu 
madre. 

Como  que  lleva  un  escote  que  le  llega  hasta 
aquí,  (por  ei  estómago)  y  una  falda  que  le  lle- 
ga por  aquí,  (Poria  rodilla.)  y  cooio  siga  esta 
moda  de  bajar  el  escote  y  subir  la  falda,  el 
taparrabos  de  los  hotentotes  es  un  traje  de 
buzo. 

Exageran  ustedes;  es  una  moda  artística,  y 
a  la  mejicana  le  sienta  muy  bien. 
¡Menuda  mejicanita!  Estamos  en  el  secreto. 
Una  etoile;  mejor  dicho,  una  coupletista  de 
mala  muerte  que  en  un  viaje  que  hizo  a 
Méjico  contratada  por  el  que  hoy  es  su  ma- 
rido, logró  cazarle. 
Lo  cual  indica  que  tiene  talento. 
O  que  es  una  lagartona. 
Dicen  que  tiene  veinticuatro  sombreros  di- 
ferentes. 

Y  diez  y  ocho  abrigos  de  pieles  de  distintos 
animales. 


¡Qué  disparate!  Yo,  cuando  me  casé,  no  te- 
nía más  piel  que  la  que  me  trajo  tu  padre. 
Pero  es  que  los  tiempos  cambian:  vivimos 
en  el  siglo  xx.  Además,  yo  no  creo  que  las 
modas  tengan  nada  que  ver  con  la  virtud. 
Pues  yo  te  digo  que  sí.  El  martes  pasado, 
cuando  fuimos  a  visitarla,  nos  recibió  con 
un  salto  de  cama  rojo  que  era  un  escánda- 
lo; yo,  que  ya  no  me  asusto  de  nada;  me 
puse  del  color  del  saito. 
Pues  era  muy  bonito. 

Muy  bonito  y  muy...  en  fin,  más  vale  ca- 
llar; lo  que  te  aseguro  es  que  un  salto  así  es 
peligroso. 

Así  trae  revueltos  a  todos  los  hombres. 
No  lo  creo. 

Pues  créelo,  y  hasta  me  parece  que  tu  pa- 
dre... 

¡Pero  es  posible  que  el  señor  Manzanares!... 
Sí,  hija,  sí,  y  ten  cuidado  con  el  señor  Ga- 
lán, tu  marido...  Pues  no  te  digo  nada  de 
don  Ovidio,  el  médico... 
¿También  ese? 

También.  La  otra  tarde,  en  la  funeraria,  le 
sorprendí  haciendo  un  soneto  que  empeza- 
ba: «Hasta  en  la  misma  tumba,  comido  de 
gusanos, — mi  amor  ha  de  seguirte  traspasan* 
do  la  losa, — y  el  mondado  esqueleto  que  en 
el  hoyo  reposa — crugirá  si  le  miran  tus  ojos 
africanos.  > 
¡Qué  horror! 

(eu  el  andón.)  Ja,  ja...  Este  Manzanares... 
Nada,  nada.  Lo  repito;  es  que  me  produce 
usted  unos-  sueáo3  paradisíacos.  Anoche  la 
vi  entre  una  nube  de  incienso  meciéndose 
muellemente  en  un  columpio  y  envuelta  en 
un  salto  de  cáuaa  rojo. 

(Rosario  ríe  y  los  demás  siguen  hablando.) 

Si  vieras  qué  cuarto  de  baño  tiene.  ¡Es  de 
un  refinamiento  cocotesco!  ¡Vasijas  extra- 
ñas, espejos  a  granel  para  verse  por  todas 
partes;  eáencias  que  marean,  y  un  enorme 
baño  de  porcelana  con  grifos  con  unos  rótu- 
los que  decían... 
¿Qué?  ¿Qué  decían? 
En  uno  chaufe,  y  en  otro  Jroide. 

(Pronuncíese  como  está  escrito.) 

¿Qué  querrá  decir  eso? 
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Mar.     ^    Alguna  indecencia. 

ROS.  (En  el  andén.)  Ja,  ja,  ja... 

Pilar  ¿Oís?...  Parece  que  está  ahí. 

Mar.  Es  verdad;  esa  risa  provocativa  es  la  suya^ 

Fel.  No  estará  sola. 

Mar.  Ni  con  el  pánfilo  de  su  marido. 

PlLAR  Vamos  a  Ver.  (Se  acercan  a  la  puerta  del  andén  jr 

miran.) 

Fel.  ¡Qué  canalla! 

Mar.  ¡Qué  sinvergüenza! 

Pilar         ¡Qué  elegantel 

ROS.  (Que  momentos  antes  habrá  sacado  la  petaca,  viendp 

que  está  vacía.)  ¡  Ay,  qué  pena!  ¡Se  me  han  ter- 
minado los  egipcios! 

(Tedos  sacan  al  mipmo  tiempo  cigarrillos  de  diferente» 
marcas;  Ovidio  le  ofrece  un  puro  y  Galán  un  egipcio.) 

Todos  Tome  usted. 

Fel.  ¡Va  a  fumar! 

Mar.  Es  un  carabinero  con  descote. 

Ros.  ¡Por  Dios,  señores,  qué  haré  para  no  desaiT 

rar  a  nadie!  _ 

Galán  Este  es  un  dimitrino. 

Ros.  Gracias;  lo  tomo  porque  es  más  suave,  y  que 

perdonen  los  demás.  (Se  pone  en  la  boca  el  ciga- 
rro, todos  encienden  cerillas  y  mecheros.  Rosario  rie.} 

Fel.  ¡Qué  grupo  para  una  postal! 

Mar.  La  están  iluminando. 

(Entran  de  puntillas  las  tres  y  apagan  las  cerillas.  To- 
dos quedan  estupefactos,  algunos  estornudan.) 

GalAm        (Aparte.)  ¡El  vendaval! 
Manz.        (ídem.)  ¡El  simounl 
Ovidio       (ídem.)  ¡La  pulmonía! 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  PANFILO;  después  el  JEFE 

Pan.  (Entrando  corriendo.)  ¡Que  viene  el  tren!  ¡Que 

viene  el  tren! 
Todos       ¿El  tren?... 
Manz.        ¡Ya  está  aquí! 

(Todos  corren  alocados;  las  señoras  hablando  por  los 
codos,  diciendo:) 

Todos       Ya  está  aquí,  ya  viene,  etc. 
Manz.        ¿Y  la  banda?  ¿Dónde  está  la  banda?  ¡Jefet 
¡Jefel 
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Todos  ¡Jefe!  ¡Jefe! 

Jefe  ¿Qué  pasa,  señores?  ¿Qué  sucede? 

Manz.  ¡El  tren,  que  viene  el  tren! 

Jefe  ¡Pero  si  no  es  posible! 

Pán.  ¡He  visto  la  columnita  de  humo!  ¡Mírela, 

mírela  allí! 

Todos  Cierto,  cierto;  allí  viene. 

Jefe  Pero  si  aquello  es  la  chimenea  de  la  fábrica 

.  de  pastillas  de  café  con  leche. 

Ros.  Ja,  ja,  ja.  ¡Qué  plancha! 

Manz.  (a  Galán.)  JSos  han  visto  nuestras  señoras. 

Galán  ¡Me  es  lo  mismo! 

Manz.  ;A  mí  no!  ¡Usted  no  conoce  a  Marina! 

Lap.  ¡Uy,  qué  cara  tiene  Pilita!...  ¡Hoy  rompemos 

las  relaciones!  (So  acerca  a  Pilar  y  la  dice  con  mie- 
do.) ¡Nena! 

Pilar  ¡A  mí  no  me  hable  usted!  Cuando  usted  en- 
ciende cigarrillos  a  esa  señora  es  porque  (le 
interesa  más  que  yo...  no,  no,  no,  y  no  me 
replique...  claro,  ¡como  viste  de  ese  modo!... 
Pero  yo  no  necesito  vestirme  para  que  me 
sigan  los  hombres.  ¡Hemos  terminado! 

Lap.  ¡Pero  Pilita!... 

(Siguen  hablando.) 
MAR.  (Pellizcando  a  Manzanares.  Aparte.)  ¡Canalla! 

Manz.        ¡A.yl  ¡Haz  el  favor,. Marina,  que  lesionas! 

FEL.  (A  Galán.)  ¡Sátiro!  (Le  pellizca.) 

Galán        ¡Felicidad,  que  me  ulceras! 

(Se  oye  uu  silvido  lejano.) 

Voces        (Dentro.)  ¡El  tren!  ¡El  tren! 
Pilar         ¡Ya  está  ahí! 
Ros.  Vamos. 

JEFE  (Saliendo  con  el  banderín  rojo  debajo  del  brazo.)  Aho- 

ra es  de  veras. 

Láp.  (Gritando/)  ¡Ya  tenemos  aquí  al  grande  hom- 

bre! 

(silbido  del  tren  y  algarabía  de  todos.) 

Todos        ¡Ya  está  ahí!  ¡Ya  está  ahí! 

(Salen  corriendo  y  gritando.  Se  oyen  voces  de  «¡Viva 
el  protector  de  Medina,  viva  el  gran  hombre,  viva 
nuestro  ilustre  compatriota.»  Se  oye  el  ruido  del  tren 
que  p*»ra.  Gran  algarabía;  poco  después  salen  todos  los 
personajes  del  acto.  Mozo  1  °,  2.°  y  3.°,  el  Jefe  y  algu- 
no más.  Rodeado  de  todos  aparece  César;  viste  con  un 
chaquet  ridículo,  y  el  resto  del  traje  haciendo  «pendant» 
con  el  chaquet.  Cubre  su  cabeza  con  una  gorra  media- 
na y  trae  una  maleta  da  cartón  de  las  malas.) 
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,    ESCENA  X 

Todos  los  personajes  y  CÉSAR 

Lap.  ¡Viva  el  protector  de  Medina  del  Valle! 

Todos        ¡Viva!  ¡Viva! 

Césaf        Gracias,  muchas  gracias;  estoy  perplejo. 

¿Qué  hago  yo  cod  tanto  vítor?  ¿Qué  hago  vo 

COn  tanto  agasajo?  (A  Manzanares,  por  la  maleta.) 

¿Qué  hago  yo  con  esto? 

Manz.  Dásela  a  este  mozo  y  escucha.  (Alto.)  Seño- 
res, vayan  delante,  ahí  a  la  sala  de  espera; 
necesito  conversar  con  mi  querido  primo 
unos  cuantos  minutos. 

Fel.  Supongo  que  no  tardará  en  devolverlo  al 

aprecio  popular  y  muy  singularmente  al  de 
las  mujeres  de  Medina. 

César        ¡Caray,  qué  medinatenense  más  verbosa! 

Manz.  (Aparte.)  Eata  quiere  pescarlo.  (Alto.)  En  se- 
guida, pasen,  pasen. 

(Pasan  todos  a  la  sala,  y  se  quedan  formando  corro  y 
discutiendo  eu  voz  baja.  En  el  andén  queda  Manzana- 
res y  César.) 

César        Bueno,  pues,  tú  dirás... 

Manz.  (indignado.)  ¡Uesar!  ¡César!  ¡Me  has  puesto  en 
el  mayor  de  los  ridículos!  ¿No  te  escribí  que 
antes  de  venir  te  elegantizaras? 

César        ¿Y  qué? 

Manz.        Que  vienes  hecho  una  birria. 
César        ¿Cómo  birria?  ¿Pero  es  que  esta  gorra  no  es 
elegante? 

Manz.        Esta  gorra...  (se  la  quita  y  lee  el  forro.)  Martí- 
nez, Toledo,  108.  Economía  y  elegancia. 
César        Ya  lo  ves:  elegancia. 

Manz.  Y  economía;  esta  gorra  te  ha  costado  una 
veinte. 

César        ¡Una  veinte  esta  gorra! 

Manz.        ¡Ni  un  céntimo  más! 

César        Pero  Cándido,  tú  estás  loco.  ¡Una  veinte! 

Manz.        Lo  que  oyes. 

César  Si  me  pide  una  veinte  por  esta  indecencia, 
mato  al  gorre'ro;  treinta  y  cinco  céntimos. 

Manz.        Bueno,  dame  la  cuenta  de  las  300  pesetas. 

César        Ahí  la  tienes.  (Le  da  un  papel.) 

Manz.      .  (Leyendo.)  «Gorra,  treinta  y  cinco  céntimos; 

chaquet,  ocho  pesetas;  botas,  cuatro  ídem.» 
(Mirándolas.)  ¿De  qué  son? 
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Oésar        De  un  saldo. 

Manz.  (Leyendo.)  «Pagado  al  dueño  de  la  casa  de  la 
Ronda  de  Valencia,  por  dormir  dos  meses, 
una  ochenta.  ¡Cámara!»  ¿Qué  cuarto  tenias? 

César        Dormía  en  el  portal. 

Manz.  (Leyendo.)  «Pagado  en  la  Casa  de  comidas 
del  Puente  de  Segovia,  por  la  manutención 
de  dos  meses,  ocho  cincuenta,»  ¡Qué  bárba- 
ro! ¿Qué  te  daban? 

César  Me  daban  desmayos.  Añade  a  eso  unos 
cuantos  picos  que  tenía  pendientes  y  el  im- 
porte del  billete  de  primera  donde  he  ve- 
nido cumpliendo  tus  instrucciones,  y  halla- 
rás un  saldo,  a  mi  favor  de  cero  cincuenta. 

Manz.  No  me  faltaba  más  que  hubieras  cometido  la 
canallada  de  gastarte  el  dinero  y  presentar- 
te en  tercera:  te  juro  que  te  veo  llegar  en 
tercera  y  me  caigo  redondo  al  suelo. 

César  Por  Dios,  Cándido,  yo  seré  todo  lo  que  tú 
quieras;  pero  me  dijiste  en  primera  y  ya 
me  has  visto  en  la  ventanilla. 


ESCENA  XI 

DICHOS,  REVISOR 
Rev.  (Alargándole  a  César  un  suplemento.)  Caballero. 

César        ¿Es  a  mí? 

Rev.         ¿Tiene  la  amabilidad  de  abonarme  el  suple- 
mento? 

César        ¿El  suplento  de  qué? 

Rev.  Del  pase  de  tercera  a  primera. 

Manz.        ¿Cómo?  A  ver,  expliqúese  usted. 

Rev.  El  señor  ha  venido  desde  Madrid  en  tercera; 

pero  al  llegar  a  la  estación  inmediata  a  ésta 
lo  he  visto  descender,  mirar  a  todos  lados  y 
meterse  en  un  coche  de  primera. 

César  Creo,  mi  querido  taladrador,  que  sufre  us- 
ted una  equivocación;  yo,  en  Madrid,  pedi 
un  billete  de  primera;  ahora  que' como  pri 
mera  suena  igual  que  tercera,  quizá  la  con 
fusión;  claro  que  si  pido  segunda,  segunda 
no  es  primera,  pero  primera  tercera  ..  (Apar- 
te.) Nada,  que  no  le  veo  la  solución  a  la  cha- 
rada. 

Manz.  Eres  incorregible,  (ai  Revisor.)  Cuánto  es  eso. 
Rev.  Una  peseta. 
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Manz. 
Rev. 
Manz. 
César 

Manz. 


Ros. 
Pan. 
Ovidio 

Fel. 
Lap. 
Galán 


Todos 
Lap. 


Todos 
Mozo  l.o 
Manz. 
Ovidio 
César 


Mozo  2.° 
Manz. 

Todos 
Ovidio 
César 


Ahí  va. 

Servidor  de  usted.  (Mutis.) 

Y  ahor&.  a  casa... 

Bueno,  pero  supongo  que  me  explicarás  a 
qué  se  debe... 

Todo;  ahora,  por  el  pronto,  sigue  en  tu  pa- 
pel, y  eso  que  el  chaquet  nos  está  poniendo 
a  los  dos  en  ridículo. 
(Desde  la  sala.)  Ya  parece  qne  viene, 
Gracias  a  Dios. 

Yo  he  llegado  a  sospechar  si  le  habría  dado 

una  herniplegía. 

¡Jesús,  qué  cosas  piensa  usted! 

Ya  viene,  ya. 

¡Viva  el  ilustre  sobrino  del  protector  de  esta 
muy  noble  y  heroica  villa  de  Medina  del 
Valle! 
¡Viva! 

tViva  el  filántropo  que  ha  de  enriquecer 
esta  etcétera,  etcétera,  etcétera  de  etcétera „ 
etcétera! 
¡  Viva! 

¿Lo  llevamos  en  hombros? 
¡áí,  arriba  con  él. 
Lo  estrellan. 

No,  r.o  alzarme,  que  las  alturas  me  dan  vér- 
tigos. 

(Lo  levantan  a  viva  fuerza.) 

¿Adonde  le  llevamos? 

Ahora  a  la  plaza  de  la  Constituoión  a  hacer- 
le  una  manifestación  popular. 
Eso,  a  la  plaza,  a  la  plaza. 

Y  de  la  plaza  en  hombros  a  su  casa. 

¡Dios  mío,  me  van  a  tomar  por  Belmontel 

(Gritos,  vivas,  aplausos  y  hacen  mutis  mientras  va  ca- 
yendo el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Sala  elegantemente  amueblada  en  casa  de  Manzanares,  pero  de  es- 
tilo antiguo.  Al  foro  un  balcón  mirador  que  da  a  la  calle.  A  la  de- 
recha puerta  comunicando  con  el  recibimiento.  Eu  primer  térmi- 
no una  gran  chimenea  antigua.  A  la  izquierda,  en  primero  y  se- 
gundo términos,  dos  puertas  que  comunican  con  el  interior  de  la. 
casa.  Velador,  sillas,  cuadros,  un  «bureau»,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 


CÉSAR,    MANZANARES   y  MARINA 


(Al  levantarse  el  telón  se  hallará  César  en  el  balcórr 
dando  la  espalda  al  público  y  dirigiendo  la  palabra  a 
la  multitud.  Manzanares  y  Marina  lo  contemplan.) 

César  Lo  digo  y  lo  repito;  viva  aún  está  erfmi  me- 
moria la  satisfacción  que  sentí  cuando  aque- 
llo, y  viva  también  la  alegría  que  sentí 
cuando  lo  otro... 

Voces        (Dentro.)  ¡Viva!  ¡Viva! 

César        Sí,  no  lo  dudéis;  está  viva... 

Vocks        ¡Viva!  ¡Viva! 

César  (a  Manzanares )  Oye  tú,  ¿son  vítores  o  es  que 
asienten? 

Manz.       Vítores,  hombre,  vítores. 

César  (otra  vez  desde  el  balcón.)  Por  lo  tanto,  amadí- 
simos coterráneos,  estad  tranquilos;  yo  sabré 
seguir  esa  senda  filantrópica  por  la  que  mi 
venerable  tío  caminara  con  tan  seguro  paso. 
¡He  dicho!  (Aplausos  y  vítores.)  ¿He  dicho  fi- 
lantrópica?, pues  he  dicho  poco... 
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Manz.        Oye,  tú,  que  ya  has  dicho  bastante. 

CESAR  (Sin  hacerle  caso.)  He  dicho  poco.  (Caen  en  la  es- 

cena flores  y  un  encendedor.)  ¡Recontra!,  que  es- 
tán tirando  no  sé  qué. 

Mar.  No  te  asustes,  son  ñores  con  que  te  obse- 
quian. 

<César  Sí,  ñores...  fijarse:  un  encendedor;  me  dan 
con  esto  en  la  cabeza  y  me  encienden  el 
pelo. 

(Se  oyen  voces  fuera  que  dicen:  «que  salga,  que  salga.») 

Mar.         Tú,  asómate  que  lo  van  a  tomar  a  mal. 
-César        Que  lo  torneo  como  quieran,  yo  no  salgo. 

(Se  oyen  más  voces  y  caen  en  escena  otros  objetos.) 

Mar.  Mira  que  son  muy  brutos. 

César  Por  eso  mismo:  cierra  el  balcón  y  no  les  ha- 
gas caso,  que  ya  se  irán. 

(Manzanares  cierra  el  balcón  y  apenas  lo  ha  hecho  se 
oye  una  silba  estrepitosa  y  el  ruido  de  cristales  rotos.) 

Mar.  ¡Jesús,  María  y  José;  los  cristalesl 

César  ¡Eh,  si  me  asomol 

Mar.  Sal  tú,  Cándido,  y  aréngales. 

Manz.  ¿Yo? 

(Se  oye  otro  ruido  de  cristales.) 

.Mar.         Mira  que  nos  van  a  dejar  a  la  intemperie. 

MANZ.  Voy,  VOy...  (Abre  el  balcón  y  se  asoma;  suenan  más 

aplausos.)  Reses...  petabie  público:  mi  primo 
se  encuentra  cansadísimo  y  os  suplica  que  le 
perdonéis  y  que...  ¡Mi  madre! 
Mar.         ¿Qué  te  pasa*?' 

Manz.        Que  me  han  dao  con  una  patata  en  la  pi- 
tuitaria y  me  la  han  desviado. 
César        Cuando  yo  te  digo... 

Mar.  Esto  ya  Sé  yo  CÓmo  Se  acaba.  (Asomándose  nue- 

vamente )  Señores,  de  parte  de  César,  que  todo 
el  que  se  retire  puede  venir  mañana  y  se  le 
dará  un  duro.  Fijaros. 

Manz.        ¡Anda,  cómo  corren! 

César        Pues  más  van  a  correr  mañana  para  venir. 

Ahora,  que  eso  del  duro...  supongo  que  ha- 
brá sido  una  estratagema. 

Manz.  ¿Y  por  qué  ha  de  serlo?  ¿Qué  son  para  ti 
quinientos  o  seiscientos  duros?  Una  insig- 
nificancia. 

Mar.  Una  gota  de  agua  en  el  Atlántico. 

César        Bueno,  pero  queréis  explicarme  de  una  vez 

porque  yo  debo  estar  soñando. 
Manz.        No  sueñas,  querido  César;  eres  el  hombre 

del  día  en  Medina. 


Y  dentro  de  poco  en  toda  España. 
¿Que  yo  soy?... 

Figúrate  un  hombre  que  viene  a  heredar 
doce  millones. 

¿Doce  millo...?  (Vacilando.) 

¿Qué  te  pasa? 

No,  nada;  que  hay  cantidades  que  supe- 
ran al  cloroformo  y  me  ha  subido  a  la  ca- 
beza una  bola...  Oye,  ¿pero  no  será  mentira? 
¿Cómo  mentira?  La  herencia  de  tu  tío  Livio 
San  Luis  alcanza  esa  cifra,  si  no  la  dobla. 
¿Pero  mi  tío  se  ha  acordado...? 
Tengo  motivos  para  asegurarte  que  te  ha 
nombrado  su  heredero  universal. 
Pobre  tito  de  mi  alma,  y  el  caso  es  que  nun- 
ca me  demostró  ni  el  más  ligero  afecto,  y 
por  lo  visto  a  la  hora  de  la  muerte... 
Livio  San  Luis  se  ha  acordado  de  su  sobrino 
César. 

Pues  yo  os  juro  que  sabré  honrar  la  memo- 
ria de  mi  tito  y  de  mis  labios  no  se  escu- 
chará más  que  estas  palabras:  «que  grande 
fué  tito  Livio.»  (Transición.)  ¿De  modo  que 
ustedes  están  seguros  que  voy  a  coger...? 
Una  fortuna  fabulosa. 

Nada,  que  voy  a  ser  un  príncipe,  qué  digo 
un  príncipe:  un  rey. 

Tengo  entendido  que  además  de  los  doce- 
millones  en  metálico,  te  deja  una  granja, 
una  casa  de  campo  y  un  palacio  en  el  Orien- 
te de  Méjico. 

[Doce  millones!  La  granja,  la  casa  de  cam- 
po, el  palacio  de  Oriente.  Soy  el  rey,  pero  lo 
que  se  dice  el  rey.  [Ab,  ya  era  hora!  ¡Ya 
era  hora,  Señor  Misericordioso,  de  que  te 
acordases  de  mí,  porque  cuidado  que  vengo 
sufriendo  privaciones  y  fatigas,  hasta  el  ex- 
tremo que  la  pasión  de  Jesús,  fué  una  ver- 
bena goyesca  comparada  con  la  mía. 
No  exageres. 

¡Que  no  exagere!  Yo  he  sido  de  todo:  chofer, 
camarero,  mozo  de  un  picadero,  cacahuete- 
ro, cochero... 
¡La  falta  de  dinero! 

En  fin;  ¿de  qué  diréis  que  estuve  mal  vi- 
viendo durante  dos  años? 

¿De  qné? 
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"César 


Mar. 
César 


Mar. 

César 


Manz. 

Mar. 
César 


Mar. 
César 


Manz. 


Vergüenza  me  da  decirlo;  ahora,  que  cuando 
el  estómago  tortura,  no  se  repara  en  los  me- 
dios. Yo,  César  Juárez  y  San  Luis,  he  vivi- 
do de  reconocer  niños  a  cincuenta  pesetas 
unos  con  otros. 
¡Qué  barbaridad! 

A  primera  vista  parece  eso:  una  barbaridad; 
pero  mirándolo  detenidamente  el  hecho  es 
grande  y  humanitario.  Una  mujer  digna  es 
engañada  por  un  hombre  vil  y  rastrero;  nace 
un  fruto  de  bendición  rubio,  moreno  o  cas- 
taño, que  el  color  no  hace  al  caso,  y  el  hom- 
bre sin  corazón  deja  a  la  infeliz  criatura  sin 
padre  y  se  marcha  a  Buenos  Aires,  ¿qué  es 
esto? 
Un  viaje. 

Me  refiero  a  la  acción.  La  madre  llora,  no 
solo  el  abandono  del  hombre  que  quiso, 
sino  la  afrenta  de  que  el  pedazo  de  su  alma 
no  pueda  llevar  un  apellido,  y  aquí  entro 
yo...  Ese  ángel — exclamo — no  tendrá  que 
avergonzarse  ante  la  sociedad;  lo  que  su  pa- 
dre le  niega  se  lo  ofrece  César  Juárez  San 
Luis.  ¿Le  parece  a  usted  caro  un  San  Luis 
en  cincuenta  pesetas? 

Comprendido:  se  bautiza  la  criatura  con  tu 
apellido,  percibes  lo  tratado... 
Qué  original. 

Tuve  un  éxito  tremendo,  y  como  en  la  vida 
hay  más  dramas  que  juguetes  córnicos,  se 
corrió  la  voz  entre  las  jóvenes  engañadas  y 
había  días  que  no  me  daba  tiempo  de  al- 
morzar reconociendo  criaturas. 
¿Pero  hay  tanta  desdicha  en  el  mundo? 
¡Millones  de  ellas!  Cosas  que  no  se  creen; 
creedme,  que  no  se  creen,  (con  interés.)  A  mí 
-un  día  se  me  presentó  un  joven  decentemen- 
te vestido,  y  cerrando  la  puerta  de  mi  cuar- 
to y  con  cierto  misterio,  vertió  en  mis  oídos 
estas  palabras:  «Caballero,  me  acabo  de  de- 
clarar a  una  muchacha  guapísima,  huérfa- 
na de  padre;  ella  me  ha  dicho  que  sí;  ahí 
tiene  usted  las  cincuenta  pesetas  adelanta- 
das y  ya  le  avisaré.» 
¡Qué  espanto! 
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ESCENA  II 

DICH03  y  D0M1TILA  (criada).  Luego  LUPE  y  MAXIMO 


DüM.  (Entrando.)  jSeñora!  Este  Señor.  (Entrega  una 

tarjeta.)) 

MANZ.  (Cogiendo  la  tarjeta  y  leyendo.)  MáxiüQO  Martí- 

nez. No  sé  quién  es. 
Dom.         Viene  acompañado  de  una  señorita. 
Manz.        Que  pasen. 
Césak        Bueno,  yo  me  retiro. 

Manz.  ¿Cómo  retirarte?  ¡Tú  eres  el  amo  de  esta 
mansión!  ¡Para  ti  no  tengo  reserva  nin- 
gunal 

Máx.         jMuy  buenas! 

Lupe  ¡Buenos  días! 

Manz.  ¡Espléndidos! 

Máx,        ¡A  los  pies  de  usted,  señora! 

Mar.         Beso  a  usted  la  mano. 

Máx.        ¿Es  a  don  Cándido  Manzanares  a  quien 

tengo  el  honor  de  hablar? 
_Manz.        ¡Servidor  y  muy  suyo! 
.Lupe  Aquí  no3  manda  el  notario  don  Lesmes. 

Max.         Justo;  nos  dijeron  que  en  su  casa  de  usted 

encontraríamos  a  don  César. 

MANZ.  ¡Hele  aquí!  (Mostrándole.) 

Mar.  Ele. 

CÉSAK  (inclinándose.)  ¡Ele! 

Máx.  Acabamos  de  llegar  de  Barcelona,  donde 
desembarcamos  del  «Patricio  Satrústegui», 
procedente  de  Méjico. 

Lupe  Sí,-  venimos  a  la  apertura  del  testamento  de 
don  Livio  San  Luis. 

Manz.  Ahf  ¿luego  e3  usted  la  señorita  Lupe,  la 
ahijada  de  don  Livio? 

César  Señorita,  me  disloco  la  espina.  (Hace  una  exa- 
gerada reverencia.) 

Máx.  ¡No  se  disloque  nada!  La  señorita  no  es  doña 
Lupe. 

Lupe  Soy  la  que  le  acompaña  siempre. 

Madz.        ¡Ah,  su  señorita  de  compañía! 

Máx.  ¡Eso  esl  Y  yo  el  secretario  particular  y  ad- 
ministrador de  sus  bienes.  Venimos  en  su 
nombre,  pues  la  señorita  Lupe  se  halla  en 
cama. 

*César        ¡Pobrecilla!  ¿Y  qué  es  lo  que  tiene? 
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Máx.         Afortunadamente  no  es  grave.  El  cansancio* 

del  viaje...  el  mareo... 
Lupe  ¿El  notario  no  ha  venido  aún? 

Manz.        No,  y  me  extraña,  porque  como  puntual.. ~ 


ESCENA  III 


DICHOS,  DOMITILA  y  LESMES 

Dom.  (Anunciando.)  El  señor  notario. 

Manz.  ¡Que  pase,  que  pase  en  seguida!  (a  todo*.) 
¡Viene  a  leer  el  testamento! 

César  '¡Dios  mío,  dadme  fuerzas  para  esta  aper- 
tura I 

Lesmes      (Entrando.)  Buenas  tardes. 
Manz.        Buenas  y  jurídicas. 

Lesmes  Compláceme  ver  aquí  congregados  a  los  pre- 
suntos y  venturosos  herederos'del  malogra- 
do don  Livio  San  Luis,  de  felice  recorda- 
ción. He  aquí  su  última  voluntad.  «Texta- 
mentum  ex  eo  appellatur  quod  testatio  men- 
tís est.» 

César        «¡Ora  pro  nobis!» 

Mar.         [Suprima  el  prefacio,  mi  querido  leguleyo  y 

al  cogollum  íestamenti. 
Lesmes       ¡Como  usted  guste! 

(Se  sientan  todos.) 

César  dEstoy  que  San  Vito  a  mi  lado  era  un  para- 
lítico!) 

Lesmes  <  Jimenzaremos  con  las  formalidades  de- 
i  ígor. 

Manz.  Déjese,  déjese  de  formalidades  y  al  cogollo. 
Lesmes      ¿No  tienen  que  indicar  nada  ninguno  de  los- 

presentes4? 
Manz.  ¡Nada! 
César  ¡Nada! 
Lupe  ¡Nadal 

LESMES  Siendo  asi...  (Rasga  el  sobre  y  saca  el  testamento- 
Hay  un  silencio  de  iglesia.)  «Ante  mí,  don  Les- 

mes  Redondo  y  Pérez,  y  con  la  asistencia  de 
los  testigos  don  Ramón  de  la  Cruz  y  don 
Antonio  Col  y  Col... 
Manz.       Bueno,  bueno...  cómase  esas  hojas  y  ai  co- 
gollo. 

César        Sí,  sí:  al  cogollo  al  cogollo. 
Lesmes       (Pasando  hojas.)  «Primero. El  arriba  citado  don 
Livio  San  Luis  y  Tolosa,  instituye  herede- 
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ros  universales  de  todos  sus  bienes,  muebles 
e  inmuebles,  que  a  continuación  se  expre- 
san, a  su  sobrino  don  César  Juárez  San  Luis 
y  a  doña  Guadalupe  Villa  y  Villa,  con  las 
siguientes  condiciones:  Primera.  Que  don 
César  Juárez  San  Luis  habrá  de  contraer 
matrimonio  con  doña  Guadalupe  Villa  y 
Villa  para  que  ambos  puedan  tomar  pose- 
sión de  la  totalidad  de  la  fortuna.  Segunda. 
Que  habrán  de  trasladarse  a  Méjico  y  allí 
fijar  su  residencia  para  poder  continuar  las 
explotaciones  emprendidas  por  el  testante, 
que  no  quiere  caigan  en  manos  ajenas.  Ter- 
cera. Que  caso  de  que  uno  de  los  dos  ante- 
dichos herederos  se  negara  a  contraer  este 
matrimonio,  perderá  todo  derecho  a  la  he- 
rencia, que  pasará  íntegra  al  otro  heredero. 

Manz.  ¡Demonio!  ¿Pero  está  tusted  seguro  de  que 
dice  eso  ahí?  ¿Será  válido  ese  testamento? 

Lesmes       cTestamentum  iure  factum  usque  eo  valet.» 

¡Esto  es  tan  cierto  como  el  Evangelio!  ¡Tan 
verdad  como  la  Biblia! 

César  ¿La  Biblia?  ¿No  habrá  un  nuevo  testa- 
mento? 

Mar.         ¡Eso!  ¡Porque  este  debe  ser  el  antiguo! 

Lesmes  ¡Es  el  único!  ¡No  existe  ninguno  posterior 
que  pueda  anularle! 

César        De  modo  que  yo  heredo... 

Manz.    ,    La  mitad  de  la  fortuna  si  te  casas  con  Lupita. 

Lupe  Eso  es.  Si  usted  aceede  a  casarse  con  mi  se- 

ñorita, porque  de  no  acceder  pierde  usted 
todo  derecho  a  la  herencia. 

César  Yo  me  caso  aunque  sea  con  doña  Juana  la 
Loca. 

Mar.     -    (Aparte  a  Mauzauares.)  Adiós  nuestro  plan. 

Manz.  (ídem  a-Marina.)  ¡Quién  sabe!  Se  me  está  ocu- 
rriendo una  idea  colosal. 

Max.  (Aparte  a  Lupe.)  Era  cierta  la  condición;  si  nos 
llegamos  a  descuidar... 

Lupe  (Aparte  a  Máximo.)  Creo  que  nuestro  plan  dará 
resultado. 

César        Pues  por  mi  paite  completamente  conforme. 

Supongo  que  por  parte  de  ella  no  habrá  di- 
ficultad. 

Max.  Ninguna. 

Lupe  Y  además,  que  en  el  corto  ratito  que  le  he 

tratado  he  podido  apreciar  en  usted  cuali- 
dades que  han  de  agradar  a  la  señorita  Lupe. 

3 
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Parece  usted  nn  hombre  serio,  apacible  y 
formal;  precisamente  ella  tiene  horror  a  los 
Don  Juanes. 

Mar.  (Aparte  a  Manzanares.)  ¿Has  oído? 

Manz.        (Aparte  a  Marina.)  Chist,  cálláte  y  déjame. 

(Alto.)  Pues  eso  te  va  a  perjudicar  mucho, 
querido  primo,  porque  ahora  que  ella  no  nos 
oye,  reconozcamos  que  para  el  bello  sexo 
eres  la  difteria. 

Cé3*r        ¿Qué  dices? 

Mar.         Todo  se  sabe. 

Max.        ¿Ab,  de  modo  que  es  usted  mujeriego? 
Manz.        Las  vuelve  locas. 

César  No  hagan  ustedes  caso.  Es  este,  que  de  un 
cuento  de  Calleja,  hace  una  novela  de  Feli- 
pe Trigo. 

Manz.  No  seas  modesto,  si  estos  señores  no  van  a 
i  l  ie  con  el  cuento. 

Lesmes  Bueno,  si  les  parece  a  ustedes  podemos  pasar 
al  inventario  de  los  bienes  muebles  e  in- 
muebles que  lega  el  difunto. 

César        Sí,  sí,  pasemos, 

Manz.  Si  fuesen  ustedes  tan  amables  que  quisiesen 
pasar  a  mi  humilde  despacho;  ahí,  con  más 
comodidad... 

César        Sí,  sí,  pasemos. 

Mar.         ¡Como  es  tan  importante  lo  de  los  bienes 

muebles  e  inmuebles! 
Lesmeíí       Por  mí  como  ustedes  quieran^- 
Máx.  Vamos. 
Lupe  ¿Ustedes  no  vienen? 

Manz.  No;  se  van  a  ventilar  los  muebles,  digo  los 
intereses  y  sería  indiscreto  en  nosotros... 

LUPE  Como  quieran..,  (Mutis  de  todos  por  la  primera 

izquierda.) 


ESCENA  IV 

MARINA  y  MANZANARES 

Manz.  Bueno,  ya  habrás  deducido  que  tito  Livio 
era  tan  idiota  como  su  distinguido  sobrino. 

Mar.         Cándida,  no  profanes  a  los  muertos. 

Manz.  ¡Poner  como  condición  para  la  herencia  ese 
absurdo  enlace  es  tener  en  vez  de  substan- 
cia gris  carne  de  membrillo!  [Pues  y  el  sin- 
vergüenza de  César,  aceptar  ese  matrimonio! 
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Mar.  Lo  de  César  me  lo  explico.  Entre  pasear 
por  las  calles  de  Madrid  sentado  en  un  ca- 
mello anunciando  un  corsé  para  enderezar 
el  espinazo  o  vivir  como  un  Maraja...  Ahora 
que  esa  maldita  condición  derrumba  todos 
nuestros  planes. 

Manz.        Eres  infantil. 

Mar.  ¿Eh? 

Manz.  César  no  se  casará  con  Lupe;  antes,  por  el 
contrario,  Lupe  le  tomará  horror,  le  despre- 
ciará... 

Mar.         ¿Entonces  nuestra  hija?... 

Manz.        Déjame,  que  me  está  bullendo  aquí  (por  el 

cerebro.)  una  cosa...  Sí,  sí,  eso  es... 
Mar.         ¡Dios  mío,  que  le  bulla! 
Manz.        Oye,  si  mal  no  recuerdo,  por  ahí  andaba  un 

retrato  de  Felicidad,  la  mujer  de  Galán. 
Mar.         Sí,  creo  recordar...  espera...  (se  acerca  aun 

mueble  y  saca  un  retrato.)  Aquí  lo  tienes. 

Manz.  (Mirándole.)  Magnífico.  Bueno;  ahora  siéntate 
y  escribe  la  dedicatoria  que  voy  a  dictarte, 
procurando  desfigurar  en  lo  que  puedas  tu 
letra. 

Mar.  Ya  sabes  que  cuando  novios  te  escribíala 
mar  de  anónimos  y  nunca  conociste  mi  le- 
tra. 

Manz.        Pues  anda,  pon.  «Para  ti.» 
Mar.         «Para  ti.» 
Manz.  «Yo». 
Mar.  «Yo». 

Manz.        ¡  Yal  Y  haz  una  rúbrica  cualquiera,  una  raya... 

M/R.  Ajajá...  (Se  Jo  alarga.) 

Manz.  (Examinándolo.)  Perfectísimamente.  Ya  tene- 
mos una  de  las  infinitas  piezas  de  convic- 
ción que  pienso  acumular...  Supongo  que  te 
irás  dando  cuenta  de... 

Mar.         Algo  colijo;  pero... 

Manz.        Calla,  que  salen. 


ESCENA  V 

DICHOS,  LESMES,  LUPE  y  MAXIMO,  que  sacan  medio  desmayado 
a  CESAR 

MAx.  ¡Pero  don  Césarl 
Lupe  ¡Señor  San  Luisl 
Lesmes       Siéntenle  ustedes  y  háganle  aire. 
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Mar.        ¿Q«é  le  pasa? 

Lesmes       Nada.  Debe  ser  un  vahido... 

Lupe         Yo  noté  que  a  medida  que  don  Lesmes  iba 
Jeyendo  la  relación  de  los  bienes  muebles  e< 
inmuebles  se  iba  poniendo  pálido  y  abría  la 
boca  como  si  le  faltase  aire. 

Máx.  Y  cuando  usted  leyó  lo  de  los  doce  millones 
en  oro  sacó  toda  la  lengua,  que  yo  creí  que 
lo  tomaba  a  burla,  y  por  lo  visto,  es  que  se 
le  secábala  boca,  lanzó  un  quejido  y  dobló 
la  cabeza. 

Manz.        Son  muchas  las  emociones  que  pesan  sobre 

él  desde  su  liegada  a  esta  capital. 
Mar.         Ya  parece  que  vuelve. 
Manz.        (Acercándose.)  César,  querido  César,  ¿qué  es 

eso,  hombre? 
César        La  bola,  la  bola  que  me  mata. 
Manz.        Vamos,  no  te  amilanes. 
César        Es  que  no  es  una  sola;  son  múltiples,  que 

suben  y  bajan. 
Mar.         Aunque  así  sea;  tú  estás  muy  acostumbrado 

a  las  bolas. 

Lesmes  Debe  usted  cuidarse  ahora  que  le  sonríe  la 
fortuna. 

CésAr  Sonreirme  es  poco;  me  carcajea.  Pero  yo  soy 
así. 

MAx.  Vamos,  ya  que  le  vemos  restablecido  nos 
retiramos,  y  ya  le  notificaremos  la  visita  de 
nuestra  ama. 

César  Díganle  ustedes  que  por  mí  no  hay  incon- 
veniente. 

Lufe         Por  ella  tampoco  ha  de  haberlo. 

Manz.  A  menos  que  se  enterase...  Pero  yo  confío 
en  que  ustedes  nos  ayudarán  a  que  no  lle- 
gue hasta  ella  la  vida  licenciosa,  la  vida  li- 
bertina. . 

Mar.         La  vida  galante... 

Manz.  ¡En  qué  pocos  hogares  no  se  habrá  derra- 
mado una  lágrima  por  culpa  de  éste! 

Mar.  Contados  son  los  maridos  que  pueden  lle- 
var la  frente  alta. 

Manz.  Milagro  que  ustedes  no  estubieran  entera- 
dos... 

Max.        Tenga  en  cuenta  que  nosotros  vivimos  en  el 

JNuevo  Mundo. 
Manz.        ¿Y  qué  tiene  que  ver  el  Nuevo  Mundo  con 

la  vida  galante  de  éste?  Para  la  popularidad 

no  hay  distancias. 


^César 
Lupe 

Mar. 

/Lesmes 
Max. 


(Aparte.)  ¡Pero  qué  empeño  tienen  en  que  yo 
sea  un  Hermán  Cortés  amoroso! 
Pues  con  su  permiso...  Y  hemos  tenido  tan- 
to placer... 

El  placer  ha  sido  nuestro... 

Yo  les  acompaño  hasta  la  Plaza. 

(Saludando.)  Señores...  (Aparte  a  Lupe.  Al  saiir.) 

Hay  que  poner  inmediatamente  en  práctica 
nuestro  pian. 

(Mutis  de  los  tres.) 


ESCENA  VI 

MARINA,  CESAR,  MANZANARES.  Después  DOMITILA. 
Después  CAPILLA 


!Mar.  Habrás  visto  que  no  te  engañábamos  en 
cuanto  a  la  cuantía  de  la  herencia. 

César        En  cuanto  a  la  cuantía,  no. 

Manz.  Ahora,  en  cuanto  a  la  condición,  como  nos- 
otros la  ignorábamos... 

César  Bueno;  pero  eo  cuanto  yo  la  coja,  reirse  de 
las  comodidades  aiabescas.  Un  sultán  a  mi 
lado  es  uu  peón  de  la  Villa. 

DOM.  (Entrando  )  Señor. 

Manz.        ¿Qué  hay,  Domitila? 

Dom.         El  señor  Capilla,  el  sastre,  que  ruega  que  le 

reciba  usted,  que  es  de  precisión. 
Manz.        Que  pase  Capilla. 

(Mutis  de  Domitila.) 

Mar.         No  acierto  a  qué  obedecerá  esta  visita  con 

tanta  impaciencia. 
César        Ya  lo  explicará  él. 

CAP.  (Entrando.  Trae  arrollados  varios  figurinei.)  Seño- 

res... 

Mar.         ¿Qué  hay,  monstruo  de  la  tij°ra? 
Manz.        ¿Cómo  usted  por  aquí,  popuiarísimo  taylor? 
Cap.         A  pedirles  a  ustedes...  Mejor  dicho,  a  pedir- 
le a  don  César  dos  favores. 
César        ¿A  mí? 
Manz.        Veamos  de  qué' se  trata. 
César        Eso,  que  yo  sepa... 

Cap.  El  primero,  que  me  deje  sólo  por  unas  cuan- 

tas horas  e3e  chaquet  que  lleva  usted  puesto. 

César  J 

Mar.      j  ¡El  chaquet! 
-Manz.  j 


Cap.  No  puede  usted  imaginarse  la  revolución 
que  ha  caufado  entre  los  diletantes  medi- 
nenees.  Toda  mi  parroquia,  que  es  Medina 
entera,  me  ha  pedido  un  chaquet  igual. 

César        Pero  si  este  chaquet  no  vale... 

Manz.  ¿Cómo  que  no?  ¡Es  una  prenda  elegantí- 
sima! 

Mar.  Fué  éste  el  que  te  hiciste  en  Londres,  ¿ver- 
dad? 

Cap.  Ya  se  nota  el  corte  extranjero;  fuera  de  Es- 

paña se  corta  de  otra  manera, 

Manz.  ¿Y  el  paño?...  Manufactura  de  la  fábrica  de 
Liverpool,  tinte  de  Bristol,  dibujo  bien,  bo- 
tones de  cuerno  de  rinoceronte. 

César        ¿Pero  qué  dices,  hombre? 

Mar.         La  verdad,  y  nada  más  que  la  verdad. 

Manz.  ¡Nada,  nada!  Tú  le  dejas  el  chaquet,  y  hasta, 
los  pantalones,  si  es  preciso. 

César        Bueno,  ¿y  qué  más? 

Cap.  El  segundo  es  que  me  autorice  usted  para 

hacerle  una  americana  último  grito  de  los 
Estados  Unidos.  Fíjese  en  el  figurín:  dos 
filas  de  botones,  trabilla  circular,  ribete  de 
muaré  y  solapa  cartabón. 

César  ¡Qué  barbaridad!  ¿Pero  esto  es  una  ameri- 
cana? 

Cap.  ¿Lo  dice  usted  por  los  bolsillos? 

César        Son  inmensos. 

Cap.  Pero  muy  prácticos.  Sale  usted  de  com- 

pras y  puede  usted  guardar  la  mar  de  pa- 
quetes. Botones,  ¿le  pondré  los  catorce  como 
aqui? 

César        Muchos  me  parecen. 
Cap.  Es  la  dernier. 

Cesar  Si;  pero  pudiendo  yo  llevar  los  .  paquetes,, 
¿para  qué  tantos  botones? 

Cap.  (Riendo.)  ¡Oh,  el  señor  San  Luis  es  más  joco- 

so que  El  Mentidero! 

Manz.  Nada,  nada,  autorizado.  Tú,  (a  Marina.)  sáca- 
te una  americana  mía,  la  del  pijama  no  le 
caerá  mal.  Y  tú  dale  el  chaquet. 

(Marina  entra  primera  izquierda  y  sale  después  ccn  la. 
prenda  indicada.) 

César        Ahí  va,  y  que  conste  que... 

Manz.  Que  te  calles  te  digo.  A  ver,  amigo  Capilla, 
déjeme  usted  que  vea.  Este  es  tan  abando- 
nado que  es  capaz  de  dejarse  en  los  bols"- 

HOS...  (Registra  en  los  bolsillos  y  saca  un  papel,)  Lo 
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que  yo  me  temía.  (Lee.)  «Caja  de  Ahorros. — 
Tasación  por  un  chaleco  fantasía,  tres  se- 
tenta y  cinco.»  Bueno,  empecemos  nues- 
tro plan.  (Saca  sin  que  ellos  lo  noten,  pero  que  lo. 
vea  bien  el  público,  el  retrato  de  Felicidad  y  lo  mete 
en  un   bolsillo  del  chaquet.)  Con  la  lengtiecita 

que  tiene  este  Capilla,  dentro  de  poco  sabe 
todo  Medina  que  la  mujer  de  ese  idiota  de 
•  Galán  ha  caído  en  la  red  de  ¡áan  Luis.  (aUo.) 
Ahí  va. 

Cap.  Un  vagón  de  gracias,  querido  cliente,  ilus- 

tre don  César... 

(Mutis  de  Capilla.) 


ESCENA  VII 


M  vNZANARES,  CESVR,  MARINA.  Después   FELICIDAD,  GALAN, 
LA  PLANA  y  RIVEKITA.  Después  OVIDIO,  y  más  tarde  ROSARIO 
(con  traje  diferente)  y  PANFILO 


Cesar 


Mar. 
César 
Manz. 

César 

Manz. 

Mar. 

César 

Fel. 

Galán 

Lap. 

Riv. 

Galán 

César 

Mar. 

César 

Ovidio 


Bueno,  o  este  tío  es  un  idiota,  o  en  cuanto 
se  fije  en  los  forros  viene  y  me  pega.  Figú- 
rate que  se  lo  compré  a  un  cómico  en  seis 
pesetas. 

Toma,  ponte  esto. 

Esto  me  va  a  estar  a  mí  corto. 

No  mucho,  üe  tu  cuerpo  al  mío  no  hay  tan 

ta  diferencia. 

¿Que  no?  (se  lo  pone.  )  [Fijarse! 

(Le  estará  corto  de  talle  y  de  mangas.) 

(Aparte.)  ¡Mi  madre,  qué  birrial 

Yo  creo  que  pasa  muy  bien. 

Pasa  si  no  pasa  nadie;  porque  como  entren 

y  me  vean  Jos  mato  de  risa. 

(Desde  el  foro.)  No,  no  es  menester  que  nos 

anuncie. 

(ídem.)  Somos  de  casa. 

(Entran.) 

(Entrando.)  Señores... 

(ídem.)  ¿Kn  toalet  casera,  verdad? 
Esto  será  el  último  grito  ahora. 
No,  el  último  grito  va  a  ser  después. 
Cuando  se  vista  para  ir  a  colocar  la  primera 
piedra  de  la  fundación. 
Justo.  Coincidiendo  con  la  primera  piedra, 
el  grito. 

(Entrando.)  He  visto  en  la  plaza  a  don  Lesmes 


que  iba  todo  congestionado.  Malo  será  que 

no  le  dé  una  apoplegía. 
Fel.  ¡Pobre  hombre!  ¡Dios  no  lo  quieral 

Ovidio       Iba  corriendo  como  siempre.  Ese  hombre 

no  es  un  notario,  es  una  motocicleta.  Ya  me 

indicó  que  venía  de  esta  casa. 
Manz.        Sí;  hemos  estado  de  lectura. 
Ovidio       ¿Leyendo  el  testamento? 
Mar.  Precisamente. 

Ovidio  Nada  encierra  más  poesía  que  Un  testamen- 
to. ¡Un  muerto  que  habla! 

César  (Aparte.)  Este  tío  es  capaz  de  ponerle  la  caí» 
ne  de  gallina  al  héroe  de  Cascorro. 

(Entran  Rosario  y  Pánfilo.) 

Pán.  ¿Se  puede  penetrar  en  la  mansión  de  la  di- 

cha? 

Manz.        Adelante,  amigo  Pánfilo,  adelante. 

Ros.  ¡Señores...  cuánta  animación!  En  esta  casa 

siempre  hay  alegría. 

Mar.  Alegría  y  té  con  pastas  para  lofe  buenos  ami- 
gos. 

Ros.  Entre  los  cuales  me  cuentan  a  mí... 

Manz.  ¡No  faltaba  más!  (Aparte  a  Marina.)  Esta  va  a 
ser  otro  de  mis  instrumentos  cerca  de  Cé- 
sar. 

Pán.  (a  César  aparte.)  Y  de  lo  que  hablamos  a  su 
llegada,  ¿qué  hay? 

César  Usted  me  perdonará,  pero  no  he  podido 
ocuparme...  * 

Pán.  Ya  le  he  dicho  que  ese  terreno  que  usted 

hereda  me  interesa  mucho  por  estar  lindan- 
do con  mi  finca. 

César  Por  mí  no  hay  inconveniente  en  la  venta. 
Mañana  podemos  ir  a  verlo. 

L\P.  (A  Marina.)  ¿Y  Pilín? 

Mar.  La  dejé  abrillantándose  las  uñas.  Aún  esta- 
rá polisuareando. 

Dom.  (por  la  izquierda.)  Cuando  quieran  los  señores 
pueden  tomar  el  té. 

Manz.  ¡ál  comedor,  señores,  al  comedor!  El  té  de 
hoy  es  en  honor  del  forastero,  en  honor  de 
César. 

Todos        ¡Muy  bien!  ¡Bravo! 

Manz.       (Aparte  a  César.)  Dale  el  brazo  a  Rosario. 

CÉSAR  ¡Con  mil  amoresl  (Alto  ofreciéndole  el  brazo  a 

Rosario.)  ¿Me  permite  usted  que  la  conduzca 
hasta  el  comedor? 
Ros.  Y  muy  agradecida.  Hoy  recibir  una  aten- 


ción  de  usted  es  un  honor.  ¡Tiene  usted  un 
saliente!... 

€ésar  ¡Saliente  yo!  Por  DÍ03,  Charito,  ¿con  qué 
ojos  me  mira  usted?  (Marchando.)  ¡6i  dijera 
usted  entrante!... 

(Entran  izquierda.) 

Manz.  (Marchándose  con  Galán)  ¡Fíjese!  Ya  está  bom- 
bardeando esa  fortaleza.  Y  para  él  plaza  si- 
tiada, plaza  tomada. 

<jUlán       ¡Veremos,  veremosl 

(Entran.) 

Fel.  Cada  día  se  viste  más  exagerada. 

Mar.         Querrás  decir  que  se  desnuda. 

(Entran.) 

Ovidio       (a  Riverita.)  Yo  conocí  a  Vico.  ¡Qué  hombre! 

¡Cómo  hacía  la  muer  le  civill  ¡Daban  ganas 
de  asistirle! 

(Entran.) 

+ 

ESCENA  VIII 

LAPLANA.  Por  la  primera  izquierda  PILAR  con  un  «polisuar» 
frotándose  las  uñas 


(Al  hacer  mutis  Ovidio  y  Riverita  va  a  seguirles  La- 
plana;  pero  al  llegar  a  la  puerta  segunda  asoma  Pilar 
por  la  primera.) 

Pilar        (Llamando  bajo.)  ¡Ohist!  Juanito. 

Lap.  ¡Pilar!  ¿Cómo  no  va&a  tomar  el  té  con  los 

amigos,  con  tus  padres? 
Pilar        (Frotándose  las  uñas.)  Porque  estoy  disgustada 

con  ellos. 
Lap.  ¿Disgustada? 

Pilar  tíí,  hijo,  sí.  Estoy  de  uñas...  Me  quieren  ca- 
sar con  don  César;  no  hacen  más  que  ha- 
blarme de  su  elegancia,  de  sus  conquistas, 
de  su  dinero...  Y  César  por  aquí,  y  San  Luis 
por  allá...  ¿A  tí  que  te  parece? 

Lap.  (Exaltándose  cada  vez  más.)  ¿Y  me  lo  preguntas 

tú?  Tú,  que  has  encendido  aquí  un  Vesubio 
cuya  lava  abrasadora  me  quema.  (Más  alto ) 
Tú,  cuyos  ojos  son  espejos,  cuyos  fúlgidos 
reflejos  me  atraen  de  cerca  y  de  lejos...  (Más 
alto.)  Tú... 

Pilar        Tú,  habla  más  bajo  que  te  van  a  oir. 

Lap.  ¡Esto  ya  me  lo  esperaba  yo! 

Pilar        ¿Pero  qué  dices?  ¿Acaso  duda3  de  mi  cariño? 
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¿No  te  he  jurado  que  tuya  o  novicia  de  la- 
sacratísima  y  piadosísima  Congregación  de 
hermanas  descalzas  de  Santa  Catalina  de 
ios  Donados? 

Lap.  ¿Y  yo  no  te  he  jurado  también  que  de  no 

ser  contigo  con  quien  constituya  el  venturo- 
sísimo nido  amoroso  que  se  me  aparece  en 
mis  noches  de  vigilia,  seguiré  figurando 
en  el  padrón  municipal  como  célibe,  y  por 
nada  ni  por  nadie  dejaré  mi  estado  celiba- 
tario? 

Pilar        ¡Juanito  mío! 
Lap.  ¡Pilíu  de  mi  alma! 

Pilar        Para  mí  no  hay  nadie  más  que  mi  Juanito^ 

Juanito,  Juanito. 
Lap.  Y  para  mí  nadie  más  que  mi  Pilín,  Pilín,, 

Pilín. 

Pilar        ¿Me  juras  que  no  volverás  a  acercarte  a  la 

tal  americanita? 
Lap.  ¡%ié  tonta  eres!  ¿Pero  tú  crees  que  yo  la 

encuentro  nada  de  extraordinario?  Eso  se 

queda  para  vosotras;  para  mí  la  americana 

es  una  cosa  corriente. 
Pilar        Me  parece  que  salen...  Me  voy  adentro. 
Lap.  Y  yo  a  tomar  el  té. 

Pilar        No,  ahí  no,  que  está  ella... 
Lap.  Pero  si  ya  te  he  dicho... 

Pilar         Dame  gusto  una  vez. 

Lap.  Está  bien.  Me  voy  ala  calle.  Me  disculparé- 

diciendo  que  un  asunto  del  periódico... 
Pilar        Ha>ta  luego. 
Lap.  Volveré. 
Pilar        Adiós,  Juanito. 
Lap.  Adiós,  Pilín. 

(Mutis  Pilar  por  primera  izquierda.  Laplana  por  et 
foro.) 

ESCENA  IX 

ROSARIO.  Después  CESAR 

Ros.  Este  Manzanares  es  un  guasón.  ¿Pues  no  se 

empeña  en  que  me  he  dejado  aquí  olvidado 
el  abanico?  De  seguro  me  lo  ha  escondido 

él.  (Busca.) 

César        (saliendo  con  un  abanico.)  Este  Cándido  está 
loco  y  va  a  acabar  por  volverme  a  mí.  ¿Qué 
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interés  tiene  en  que  yo  le  entregue  este  ja- 
ponés perfumado  a  la  señora  de  don  Pan- 
filo? - 

Res.  No   lo    veo...   (Viendo   a  Cé?ar.)   [Ahí  ¿Usted 

aquí?...  ¿ Viene  usted  a  ayudarme  a  buscar 
mi  abanico? 

César        Vengo  a  entregárselo,  (se  lo  da.) 

Ros.  ¿Cómo?  ¿Lo  tenía  usted?  Y  su  primo  que 

suponía  que  lo  había  dejado  aquí  olvidado, 

César  Mi  primo  está  para  una  camisa  de  fuerza, 
su  señora  está  para  otra  camisa  y  yo  creo 
que  en  esta  casa  hasta  el  gato  padece  de 
enajenación  mental. 

Ros.  Por  Dios  no  hable  usted  así  de  ellos,  que  no 

se  lo  merecen.  ¡Ahí  es  nada!  ¡Y  poquito  que 
le  quieren  a  ustedl  Es  idolatría  lo  que  sien- 
ten. 

César        Demasiada  idolatría. 

Ros.  Es  una  felicidad  tener  familia  tan  cariñosa. 

César  Sí;-  pero  tanto  cariño  abruma,  créame  us- 
ted. 

Ros.  Se  queja  usted  de  vicio.  Usted  no  sabe  lo 

triste  que  es  encontrarse  sola  en  el  mundo, 
sin  el  calor  de  una  familia,  y  cuando  la 
suerte  le  depara  auna  un  hombre  honrado 
que  le  ofrece  su  nombre,  la  murmuración  ' 
alarga  sus  uñas  dispuesta  a  hacer  girones  lo 
más  sagrado  de  un  hogar:  la  honra.  ¿Y  a 
quién  volver  los  ojos? 

César        ¡Caray,  me  conmueve  usted! 

Ros.  Porque  tiene  usted  corazón. 

César  Eso  sí,  lo  tengo,  y  de  un  tamaño  exage- 
rado. 

Ros.  Así  debieran  ser  todas  las  personas. 

César        ¿De  modo  que  usted  no  ha  tenido  madre? 

Ros.  Sí,  señor,  y  vive.  Pero  es  como  si  no  la  tu- 

viese. Mi  marido  no  me  consiente  que  me 
trate  con  ella;*  ni  aun  siquiera  que  la  es- 
criba... 

César        ¿Pero  y  su  padre? 

Ros.  No  lo  he  conocido:  la  última  vez  que  estuvo 

al  lado  de  la  que  me  dió  el  sér  fué  el  día 
que  yo  vine  al  mundo:  un  martes  de  Car- 
naval. Por  cierto  que  estaba  vestido  de 
clown. 

César       Es  natural  que  no  lo  conociera  usted. 
Ros.  Desde  aquel  día  no  volvió  más  a  vernos  ni 

a  mi  madre  ni  a  mí. 


César        ¿Entonces  no  la  reconoció? 

Ros.  No:  yo  llevo  el  apellido  de  un  sinvergüenza 

que  se  prestó  a  esa  combinación  por  cin- 
cuenta pesetas. 

César        (Caramba,  mi  tarifa.) 

Jlos.  Y  si  hubiese  sido  eso  sólo;  pero  con  el  aquél 

del  reconocimiento,  la  hizo  el  amor,  le  ofre- 
ció que  así  como  había  borrado  la  mancha 
de  la  hija,  borraría  la  mancha  de  la  madre: 
le  pidió  doscientas  pesetas,  se  fué  a  Albace- 
te y  hasta  hoy. 

César  ¿Doscientas  pesetas?  ¡La  mancha!  ¡Albacetel 
¿¿u  madre  de  usted  vivía  en  Jardines,  48? 

Ros.  Jardines,  48,  si. 

César        ¿Y  se  llama  Irene? 

Ros.  Irene  Pedregal. 

CÉSAR  (Dando  un  grito  y  abrazándola.)  ¡Hija  de  mi  alma! 

Ros.  ¿Pero  cómo?  ¿Usted  es  el  clown? 

Cesar  Yo  soy  el  sinvergüenza:  el  que  te  dió  su 
apellido  por  cincuenta  pesetas.  En  el  mun- 
do legal  tu  padre,  tu  verdadero  padre.  Per- 
míteme. (La  vuelve  a  abrazar  y  dice  aparte.  J  Es  de 
un  modelado  que  congestiona. 


ESCENA  X 


3DICH0S,  MANZANARES,  que  asoma  la  cabeza  por  la  izquierda,  se- 
guido de  RIVEKITA  y  GALAN,  poco  después  PÁNFILO 


Manz.  ¿Lo  ven  ustedes? 

Riv.  ¡Qué  atrocidadl 

Galán  ¿Qué  les  dará  este  tío? 

Manz.  El  onceno  no  estorbar;  vámonos  (se  meten 

dentro.) 

César  ¿De  modo  que  no  sabes  nada  de  tu  pobre 
madre? 

Ros.  Desde  hace  seis  años. 

César  Ah,  pues  eso  es  una  crueldad;  yo  hablaré 
con  tu  marido,  invocaré  si  es  preciso  el  de- 
recho legal  que  tengo  sobre  ti,  y  sabrás  de 
tu  madre,  y  la  tendrás  a  tu  lado  y  la  abra- 
zarás. 

Ros.         ¡Oh,  gracias,  gracias! 

£¡ésar  La  abrazarás  como  yo  te  abrazo  a  ti,  así,  con 
todas  tus  fuerzas.  (Aparte.)  ¡Caray,  es' gelati- 
nosa! 


—  45  — 


(Momentos  antes  ha  aparecido  por  ]a  izquierda  Pánfilo 
y  al  ver  a  Rosario  en  brazos  de  César  saca  una  browning 
del  bolsillo  y  cou  mucha  calma  le  apunta  a  César.) 

Pán.  Si  usted  lo  desea  puede  rezar  un  crédito  no 

más. 

Ros.  ¡Pánfilo! 

Cés^r        Oiga  usted,  don  Pán...  don  Pán...  ♦ 

Pán.  Un  crédito  no  más  y  rápido,  que  disparo. 

Ros.  Por  la  Virgen,  Pánfilo,  que  estás  equivoca- 

do; que  no  es  lo  que  tú  te  figuras. 

Pán.  ¿Figurarme?  Lo  han  visto  mis  ojos.  Este 

pendejo  muere  ahora. 

Ros.  Oyeme  un  momento,  y  si  no  te  convences 

puedes  matarlo  luego. 

César        Eso...  luego...  mañana...  el  año  que  viene... 

cuando  tenga  usted  un  rato  libre...  ¿Qué  pri- 
sa hay? 

Ros.  Este  señor  me  abrazaba  porque  tiene  dere- 

cho a  ello. 
Cesar        Ya  lo  oye  usted;  ¡derecho! 
Pán.'         ¿Derecho?  ¿Quién  es  este  hombre? 
Ros.  Mi  padre. 

Pán.  ¿Tu  padre? 

CtfSAR        Su  padre. 

Pan.  Pero  cómo  es  posible,  si  este  señor  se  llama 

San  Luis  y  el  apellido  de  tu  padre  era  Juá- 
rez. 

César        Ahí  va  mi  tarjeta. 

Pán.  (Leyendo  )  «César  J.  de  San  Luis.»  Esto  pue- 

de ser  César  José,  César  Jaime. 

.César  No  lo  crea  usted.  Eso  es  César  Juárez.  Ahora 
que  cono  Juárez  estaba  asediado  por  ingle- 
ses; Juárez  estaba  perseguido  por  mujeres; 
Juárez  estaba  lo  que  se  dice  desacreditado, 
opté  por  reducirlo  a  una  inicial  y  aprove- 
charme de  San  Luis,  y  ahí  tiene  usted  ex- 
plicado el  misterio  de  la  jota. 

Pán.  No  será  música. 

César        ¿Música?  Vea  usted  mi  cédula  personal..  (Le 

da  la  cédula.) 

Pán..  (Figurando  que  la  lee.)  «César  Juárez  y  San 
Luis.»  (Devolviéndosela.)  Está  bien.  Pues  gra- 
cias a  mi  temperamento  aguanoso  no  tiene 
usted  siete  balas  en  la  cabeza;  qué  original 
hubiera  sido,  ¿eh? 

César  ¡Originalísimo! 

Pán.  En  fin,  aquí  no  ha  pasado  nada  y  esta  es  mi 

mano. 


César       Y  esta  es  la  mía. 

Pán.  Y  para  todo  lo  que  le  haga  falta.  Ahí  va  mi 

tarjeta. 

MaNZ.  (Que  asoma  la  cabeza.)  El  duelo;  lo  qUC  VO  me 

temía. 

César        La  mía  ya  la  tiene  usted. 

Pan.  •  Y  mañana,  si  a  usted  le  parece,  trataremos 
el  asunto  sobre  el  terreno;  ¿a  qué  hora  le  pa- 
rece? 

César        A  la  que  usted  quiera. 

Pán.  ¿Usted  es  madrugador? 

César        Para  un  caso  así  soy  como  el  sereno. 

Pán.  Pues  a  las  ocho  de  la  mañana. 

César        A  las  ocho  en  el  terreno. 

Pán.  (a  Rosario.)  Es  la  hora  que  espera  tu  modis- 

ta; vamos  a  llegarnos  y  después  volveremos 
a  pasar  otro  ratito  aquí. 

(Mutis  Panfilo  y  Rosario.) 


ESCENA  XI 


César,  marina,  manzanares,  galán  y  riverita 


Mar.         ¡Qué  atrocidad! 

Ctalán       ¡Si  no  lo  oigo  no  lo  creo! 

Hiv.  ¡Qué  tío  más  valiente! 

Manz.  Ya  lo  vén,  mañana  se  va  a  jugar  la  vida 
como  quien  se  juega  una  peseta. 

Galán  Y  por  una  mujer  que  es  lo  que  da  más  car- 
tel. (Entra  César.) 

MANZ.  (Saliendo  y  dándole  la  mano  a  César.)  ¡Querido  pri- 

mo!... No  te  digo  nada. 

Mar.  (ídem.)  ¡Serenidad!  En  ios  duelos  no  todos 
mueren.  Aunque  mueren  muchos. 

César  (Aparte.)  Cuando  yo  digo  que  están  para  una 
camisa.. 

Xtalán       (ídem.)  ¡Que  haya  suerte! 

Riv.  (ídem.)  De  los  audaces  es  la  fortuna. 

César  (ídem.)  Lo  peor  es  que  han  contagiado  a  to- 
dos éstos.  (Alto.)  Bueno,  yo  con  vuestro  per- 
miso voy  a  concluir  de  tomarme  el  té;  por- 
que con  la  prisa  que  teníais  de  lo  del  aba- 
nico... 

Manz.       Sí,  sí. . 

Mar.        Y  todos  contigo,  no  faltaba  más. 
Biv.  Y  muy  honrados. 
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ESCENA  XII 


DICHOS,  DOMITILA  por  el  foro,  después  IRENE,  mujer  de  unos 
cuarenta  años,  pero  todavía  fresca  y  guapa 

DüM.  (Saliendo.)  Señor... 

MaNZ.  ¿Qué  OCUrre?  (Domitila  le  habla  al  oído.)  Hágala 

usted  pasar  aquí.  (Domitii*  se  va )  Y  vosotros 
entrad,  que  en  seguida  voy  yo:  una  visita 
de  cumplido. 
Mar.         Una  visita. 

Manz.       (Aparte  a  eiia.)  Calla  y  entra.  Acuérdate  de  lo 

que  te  digo.  César  no  se  casa  con  Lupe. 
Mar.         (con  alegría  )  ¿Estás  seguro? 
Manz.        No  se  casa. 

Mar.  Vamos,  Señores.  (Entran  izquierda.) 

Irene        Buenos  días. 

Manz.        Buenísimos.  ¿Usted  dirá? 

Irene        ¿Esta  es  la  casa  de  Cándido  Manzanares? 

Manz.        Esta  es  la  casa  y  servidor  el  cabeza. 

Irene        ¿Usted  es  Cándido,  verdad? 

Manz.        Desde  que  nací. 

Irene  (Dándole  la  mano.)  Tantísimo.  Pues  yo  vengo 
desde  Madrid  en  busca  de  una  sanguijuela 
que  se  llama  César  Juárez  San  Luis. 

Manz.        Señora,  ese  chupóptero  es  mi  primo. 

Irene  Lo  siento  por  usted,  pero  no  retiro  del  cali- 
ficativo ni  tanto  así. 

Manz.        Bien,  acabemos. 

Irene  He  leído  en  El  Imparcial  un  telegrama  que 
decía:  «Ha  llegado  a  Medina  del  Valle,  pro- 
cedente de  la  Corte,  don  César  Juárez  y  San 
Luis,  para  tomar  posesión  de  la  cuantiosa 
herencia  de  su  ilustre  tío...» 

Manz.  Etcétera,  etcétera.  Me  lo  sé  de  memoria, 
puesto  que  el  telegrama  lo  redacté  y  lo  puse 
yo;  de  modo  que  al  objeto. 

Irene  Pues  el  objeto  le  va  a  salir  un  poco  caro, 
porque  yo  vengo  dispuesta  a  todo. 

Manz.        ¿Algún  pico  que  le  adeuda? 

Irene        El  pico  es  lo  de  menos:  lo  demás  es  la  pala. 

bra  que  me  tié  dada,  porque  para  que  usted 
se  entere,  ese  langostino  me  reconoció  una 
hija... 

Manz.  Ah,  vamos,  sí  comprendo,  y  viene  usted  con 
el  fruto  a  alegar  que... 
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Irene        ¿Con  qué  fruto? 

Manz.        Con  la  niña  en  cuestión. 

Irene  Cá,  no  señor;  de  mi  hija  no  sé  hace  la  mar 
de  años.  Le  dio  por  las  varietés,  se  fué  a  Mé- 
jico, y  si  te  he  visto  no  me  acuerdo.  Me  salió 
a  su  padre.  Un  socio  que  a  su  lao  las  focas1 
usan  mantón. 

Manz.        Le  advierto  a  usted  que  César... 

Irene  No  es  a  César  al  que  yo  me  refiero;  es  al  otro;; 
a  su  verdadero  padre,  al  clown. 

Manz.  ¡Ah,  de  manera  que  el  padre  era  clown!  ¡Qué 
divertido! 

Irene        En  carnaval  na  más. 

Manz.  Lo  que  no  me  explico  es  lo  que  usted  quie- 
re. César  está  ocupadísimo  no  sólo  con  la  tes- 
tamentaria de  su  difunto  tío,  si  no  con  los 
preliminares  de  su  boda. 

Irene        ¿Pero  cómo?  ¿César  se  va  a  casar? 

Manz.        ÍGn  seguida. 

Irene        ¿En  seguida?  ¿.Después  de  haberse  llevada 

mi  dinero  y  haberme  dado  palabia. .? 
Manz.        Rehimeneo,  pero  a  usted  le  dió... 
Irene        ¡A}',  yo  me  pongo  muy  mala! 
Manz.        ¡Señora,  por  Dios! 
Irene        ¡Ay,  a  mí  me  va  a  dar  algo! 
Manz.        Señora,  que  no  le  dé. 

IRENE  (Desmayándose  en  la  silla.)  ¡Ay! 

Manz.  Señora,  señora.  Vuelva...  vuelva  mañana  o 
no  vuelva,  pero  ahora  márchese;  ¡qué  com- 
promiso! ¡A  ver,  agua,  vinagre,  aceite!  ¡Me- 
nuda ensalada  va  a  mover  esta  señora! 


ESCENA  XIII 

DICHOS,  MARINA,  RIVERITA,  GALAN  por  la  izquierda;  por  el  foro- 
LaPLANA 

Lap.         (Entrando)  ¿Pero  qué  le  ocurre,  querido  Man- 
zanares? 
Mar.         ¿Qué  te  pasa? 
Galán       ¿Qué  sucede? 

Manz.  A  ver,  llamar  a  un  médico.  ¿Dónde  está  don 
Ovidio? 

Mar.  En  el  comedor  se  ha  quedado  explicándole 
a  César  cómo  mueren  los  tuberculosos. 

Manz.  No,  si  está  con  César,  no  decirle  nada.  ¡Si 
se  encontrasen! 
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Mar.  ¿Pero  quién  es  esta  señora? 

Manz.  ¡Una  víctima  de  César! 

Mar.  ¡Pero  ese  hombre  es  un  sultán! 

p  Galán  Infeliz.  * 

Riv.  Verdaderamente  es  el  amo. 

,    Manz.  (Aparte  a  Marina.)  No  se  casa,  no  se  casa. 

ESCENA  XIV 

DICHOS  y  CAPILLA 

Cap.  (Entrando.)  Con  permiso. 

Manz.  ¿Qué  sucede? 

Cap.  En  el  bolsillo  interior  del  chaquet  de  don 

César  he  hallado  este  retrato  de  mujer... 

Manz.  jOtra! 

Riv.  ¡Á  ver,  a  ver! 

Laf.  ¡Sí,  que  se  vea! 

Mar.  (Aparte  a  Manzanares)  ¡Ya  estál  [La  hecatombe! 

Manz.        (ídem  a  Marina.)  ¡No  se  casa!  ¡No  se  casa! 

Lap.  (Coge  el  retrato  y  al  verlo  exclama:)  ¡Mi  padre! 

RlV.  (Se  lo  quita  y  al  verlo  exclama.)  ¡Mi  madre! 

Galán       (ídem,  ídem.)  ¡Mi  mujer! 

(lodos  quedan  en  una  situación  que  apenas  pueden 
contener  la  risa  ) 

Cap,  (Aparte.  )  ¡He  debido  meter  una  extremidad! 

(Mutis.) 

GaLÁN         (Remangándose  la  manga  de  la  americana.)  ¿Con  que 

explicándole  cómo  mueren  los  tuberculosos, 
verdad? 

Mar.         Teóricamente,  claro  está. 

Galán  Pues  ahora  lo  va  a  saber  prácticamente,  por- 
que del  puñetazo  que  le  voy  a  dar  en  el  pe- 
cho lo  tumbo.  (Entra  en  la  segunda  izquierda.) 

Mar.         ¡Pero  por  Dios,  Galán! 

Manz.        ¡Qué  César  de  mis  pecados,  qué  conflictos  se 


.crea! 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  por  el  foro  FELICIDAD,  después  CÉSAR  y  GALAN,  des- 
pués PANFILO  y  ROSARIO,  y  después  OVIDIO 

(En  este  momento  se  oye  en  la  izquierda  un  ruido- 
enorme,  carreras,  gritos  de  Galán  y  de  César  y  éste  que 
aparece  con  las  manos  en  el  pecho,  seguido  de  Galán.") 

4 
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César  ¡ Quitármelo  1  ¡Que  me  ba  dao  en  este  pul- 
món Con  toda  SU  fuerzal  (Mutis  por  la  otra 
puerta.) 

Galán  *     ¡Granuja!  ¡Canalla! 
Fel.  ¡Pero  Jacinto! 

Galán       Después  hablaremos  s  primero  tengo  que 

matar  a  ese. 
Riv.  ¿Otro  desafío? 

Fel.  ¿Matar  a  don  César? 

Galán       ¿Qué  te  extraña?  ¿O  es  que  crees  que  yo  soy 

(¿parece  por  el  foro  Pánfilo  y  Rosario.)  Como  ese 

animal  de  don  Pánfilo  que  consiente  que  a 

su  mujer  la  galanteen  todos? 
Pán.  (sacando  la  browning.)  Si  usted  lo  desea  puede 

rezar  un  crédito,  no  más. 
Todos  ¡Eb! 

Ros.         (interponiéndose.)  ¡Pánfilo!  ¡Pánfilo,  por  Dios! 

IRENE  (Volviendo  en  sí.)  ¿Esa  VOZ?  (Viendo  a  Rosario  ) 

¡Hija,  hija  mía! 
Ros.  "       (Abrazándose,)  ¡Mi  madre! 
Ovidio       (saliendo.)  ¿Pero  qué  pasa  aquí? 
Irene        (Fijándose  en  él.)  ¡Tú!  ¡Sí!...  ¡Su  sombra!  ¡El 

clowu!  (Vuelve  a  caer  desmayada  en  brazos  de  Ro- 
sario.) 

Ovidio       ¡Retumba!  ¡La  Irene! 

César  (Entrando.)  ¡EllaJ  ¡Un  terremoto,  Señor,  un 
terremoto! 

MANZ.  (a  Marina.)  ¡Mo  Se  Casa!   ¡No  Se  Casa!  (Cuadro  y 

telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


'  BJLILILIULJLMJU^ 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  acto  anterior 


ESCENA  PRIMERA 


Al  levantarse  el  telón  se  halla  PILAR  alzando  el   visillo  del  balcón 
y  mirando  con  atención  a  la  calle.  Por  la  primera  izquierda  sale 
MARINA  con  una  taza  de  tila  en  la  mano 


PlLAR  (Al  verse  sorprendida.)  ¡Ah! 

Mar.         ¿Qué  haces  ahí? 

Pilar  Nada...  Estaba  viendo  un  borrico  que  se  ha 
resbalado  en  la  calle  y  no  lo  pueden  levan- 
tar. 

Mar.        ¿Un  borrico  frente  a  este  balcón?  Ya  sé 

quién  es. 
Pilar  ¿Quién? 

Mar.  Tu  novio.  Ya  te  he  dicho  que  eso  tiene  que 
acabarse.  Debiera  haberse  acabado  ya. 

Pilar  Eso  es  imposible.  El  me  adora  con  locura; 
yo  le  quiero  mucho. 

Mar.  (Meneando  la  tila.)  Mucho... 

Pilar  Mucho.  Y  pese  a  quien  pese  seguiremos 
nuestros  amores  y  llegaremos  al  himeneo. 

Mar.  (Moviendo  la  tila  )  ¿Conque  himeneo?  Cuando 
yo  digo  que  tú  estás  loca. 

Pilar        Pero  mamá... 

Mar.  Después  que  el  plan  de  tu  padre  va  viento 
en  popa  y  que  en  breve  plazo  serás  la  mujer 
de  tu  tío  César. 

Pilar  ¿Pero  cómo  he  de  ser  yo  feliz  con  ese  hom- 
bre? Casi  me  dobla  en  edad. 
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Mar.  ¡Déjate  de  doblecesl  Tiene  mucho  dinero,  es 
elegantísimo,  es  culto,  es  atractivo.  A  más, 
con  los  dos  desafíos  «concertados  ayer  ha 
sentado  plaza  de  valiente,  y  se  habla  ya  de 
ofrecerle  un  acta.  Es  el  futuro  cacique  de 
Medina  y  tú  serás  la  cacica. 
Pilar  Eso  es  casarse  a  gusto  vuestro  y  no  al  mío 
Para  casarte  busca  un  hombre  jico,  y  si 
además  de  rico  es  cacique,  miel  sobre  ho- 
juelas. 

ESCENA  II 

DICHAS  y  DOMITILA 
(Atraviesa  la  escena.) 

¿Dónde  vas,  Domitila? 
Es  que  ha  llamado  esa  señora  que  está  en- 
ferma. 

¡Ah!  Pues  toma,  éntrale  esta  taza  de  tila. 
Debe  estar  ya  helada;  pero  que  se  la  tome, 
a  ver  si  revienta. 

(Domitila  hace  mutis  con  la  taza.)  ■ 

¡Mamá! 

¿Qué? ¿Te  parece  bien  venir  desde  Madrid  a. 
desmayarse  en  Medina? 


ESCENA  III 

DICHAS  y  MANZANARES 

Manz.        ¿Cómo  está  la  enferma? 

Mar.  De  ella  hablábamos.  Le  decía  a  la  niña  lo 
violento  que  me  resulta  albergar  bajo  nues- 
tro techo  a  esa  aventurera. 

Manz.        Apiana,  Marina,  apiana,  puede  oírte  y... 

Mar.  Tu  dirás,  viene  aquí  en  busca  de  César,  in- 
venta una  historieta  amorosa,  con  ilustra- 
ciones y  desmayos,  se  priva,  la  acostamos 
privada  en  nuestra  cama  Luis  XV  y  desde 
entonces  es  cuando  no  se  priva,  cuando  no 
se  priva  de  nada. 

Pilar        Si  toda  la  mañana  está  pidiendo  cosas. 

Mar.        Como  que  trae  loca  a  la  pobre  Domitila. 

Domitila,  dame  agua.  Domitila,  dame  Je- 


Mar. 


Dom. 
Mar. 
Dom. 

Mar. 


Pilar 
Mar. 
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rez.  Domitila,  dame  tila.  Es  necesario  que 
esa  mujer  salga  hoy  mismo  de  esta  casa. 

"Manz.  No  seas  troocho,  Alarina.  ¿No  comprendes 
que  esa  mujer  es  el  documento  vivo,  Ja 
prueba  palpable  de  la  donjuanesca  existen- 
cia de  nuestro  primo  en  Madrid? 

.Mar.        ¿Y  qué? 

Manz.  ¡Qué  cerrada  eres!  Que  gracias  a  esa  Irene 
y  a  su  síncope  nadie  pudrá  dudar  que  César 
es  un  devastador  de  honras  y  familias,  un 
terror  de  padres  y  maridos  y  un  adúltero 
profesional. 

Pilar        ¡Qué  horror! 

Manz.  Con  cuyas  virtuosas  cualidades  comprende- 
rás que  Lupe  no  tendrá  más  remedio  que 
rechazarle,  y  si  le  rechaza  no  hay  boda,  y  si 
no  hay  boda  no  hay  herencia  para  ella,  y  si 
no  hay  herencia  para  ella  es  para  él;  mejor 
dicho,  para  nosotros,  puesto  que  se  casará 
con  ésta. 

Pilar  (Lloriqueando.)  ¡Pero  aquí  nadie  cuenta  con- 
migo! Y  yo... 

-Manz.        ¡Bueno,  mira,  tú  te  callas  o  te  doy  un  cate 

que  te  adormezco!  — 
Pilar        Pues  yo  quiero  a  Juanito  y  él  me  adora.  Me 
lo  ha  dicho,  y  además  lo  leo  bien  claro  en 
sus  ojos. 

/Manz.       ¡Pero  tú  que  vas  a  leer  en  ese  Juanitol 
Mar.         ¡Habrase  visto  la  niña  bitonga! 
Pilar        (Llorando  )  ¡Yo  quiero  a  Jua...  a  Jua...  a  Jua- 
nito!... 

Mar.         ¡Me  está  poniendo  nerviosa! 

Manz.        ¡Mira,  niña,  vete  a  la...  cocina!  ¡A  mí  no  me 

vengas  con  lloriqueos! 
Pilar        (Llorando  más )  ¡Qué...  mala...  entraña  tienes  .. 

pa  mí!...  (Mutis.) 


ESCENA  IV 

MARINA  y  MANZANARES 

Mar.        Esta  niña  va  a  enfermar. 

JManz»  ¡Cal...  ¿No  ves  que  se  va  cantando  el  Gita- 
nillof  Aquí  lo  importante  es  que  se  casara 
con  César,  para  lo  cual  esa  Irene  nos  va  a 
venir  al  pelo. 

Jíar.        Te  advierto  que  don  Ovidio,  desde  el  ata- 
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que  de  ayer  tarde,  la  ha  hecho  ya  diez  y 
ocho  visitas,  y  ahora  mismo  está  a  su  cabe- 
cera poniéndola  unos  sinapismos  en  las 
pantorrillas  y  unas  sanguijuelas  en  los  rí- 
ñones. 

Manz.        ¡Pero  ese  hombre  la  va  a  matar! 
Mar.         Bueno,  y  de  César  ¿qué  sabes?  ¿Esos  desa- 
fíos?... 

Manz.        ¡Pamplinas  para  los  tenerifeñosl 

Mar.        ¿De  modo  que  no  se  bate? 

Manz.  Esos  creen  que  sí;  pero  no  hay  nada.  Abe- 
ra,  que  nos  conviene  seguir  haciéndole  car- 
tel. 

Mar.        Entonces,  ¿dónde  ha  ido  César  esta  mañana 

tan  temprano? 
Manz.        Ala  compra.  Vamos,  a  tratar  con  don  Pán- 

filo  sobre  la  compra  de  unos  terrenos. 


ESCENA  V 


DICHOS,  LA  PLANA,  RIVERITA  y  JULIO,  con  unos  chaquets  iguale» 
al  que  sacó  César  en  los  otros  actos 

Lap.  ^Señores! 
Riv.  Buenos  días. 

Julio  ¿Y  ese  hombre? 
Todos        ¿Qué,  qué,  qué? 

Manz.  No  tardará  en  retornar  vinchitor.  ¡Pobre  don 
Pánfilo  y  pobre  Galánl  Y  eso  que  yo  le  he 
dicho:  Procura  no  atizarlos  demasiado,  y  si 
pinchas,  pincha  en  hueso;  mira  que  ese  don 
Pánfilo  es  un  alma  de  Dios;  mira  que  ese 
Galán  es  joven. 

Lap.  ¿De  modo  que  él  se  fué  al  duelo  tan  tran- 

quilo? 

Manz.  Tranquilo  como  una  balsa  de  aceite  refina- 
do, sereno. 

Mar.         Sereno  como  don  Guzmán  cuando  allá  en 
Tarifa  arrojó  a  los  bereberes  el  arma  Xfjf— 
cida. 

Lap.  ¡Qué  hombrel 

Riv.  ¡Qué  fiera! 

Julio        ¡Qué  valor! 

Manz.  (¡Qué  inventiva  tengo!)  Básteles  saber  a  us- 
tedes que  antes  de  partir  para  el  desafío 
miró  el  longines  y  dijo  a  mi  esposa:  Marina ,„ 
son  las  nueve,  a  las  once  ten  me  preparado* 
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un  chocolate  con  bizcochos  y  agua  para  la- 
varme las  manos. 

Riv.  ¡Quéenpanto! 

Julio         ¡Ese  hombre  lo  reúne  todo! 

RlV.  (Mirándose  el  chaquet  y  mirando  el  de  todos.)  ¡Es  la 

elegancia  personificada! 

Lap.  Ha  puesto  de  moda  en  Medina  su  persona- 

lísima  indumentaria. 

Mar.        ¿Conocen  ustedes  la  gorra  San  Luis? 

Lap.  ¿La  que  traía  de  viaje?  ¡Preciosa!  (Aparte  a  ios 

otros.)  Tenemos  que  copiarla. 

Manz.  Lo  verdaderamente  asombroso  de  mi  primo 
es  su  resistencia  física  y  moral;  esta  maña- 
na a  las  ocho  dos  desafíos,  a  las  once  un 
chocolate,  a  las  doce  presentación  oficial  de 
su  prometida  y  a  la  una  comida  en  el  Ayun- 
tamiento y  colocación  de  la  primera  piedra 
de  las  Escuelas  San  Luis  para  huérfanos  de 
conquistas  amorosas.  Allí  pronunciará  un 
discurso  castelariano,  porque  ya  saben  uste- 
des que  su  elocuencia... 


Riv.  ¡Oh,  majestuosa! 

Juno  El  es  nuestro  futuro  diputado. 

Lap.  Será  una  gloria  de  la  Cámara. 

Manz.  jJegará  a  ministro. 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  luego  CÉSAR 
MAR.  (Mirando  por  el  balcón.)  ¡Ahí  viene! 

Riv.  ¿Viene  herido? 

Lap.  ¿Viene  ileao? 

Julio         ¿Viene  pálido? 

Mar.         Viene  solo. 

Manz.        ¿Cómo  trae  las  manos? 

Mar.         En  los  bolsillos. 

(JéSAR  (Entrando.  Llevará  la  exótica  americana  que  describió 

el  sastre  en  el  acto  anterior.)  Buenos  días. 
(Todos  le  rodean  como  fieras.) 

Riv.  ¿Qué? 

Lap.  ¿Qué? 

Julio  ¿Qué? 

CÉSAR  (.Mirándolos  atontado.)  ¿Qué? 

Lap.         ¿No  viene  usted  del  terreno? 
César  Sí. 
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Manz.        [Claro!  * 

Julio         ¿Y  qué? 

Riv.  ¿Y  qué? 

Lap.  ¿Y  qué? 

César        ¿Y  qué  qué? 

Manz.        (Aparte  a  los  otros.)  ¡Qué  sangre  fría! 

L*p.  ¿Y  don  Pánfilo? 

César        AlJí  se  ha  quedado. 

Todos        (Grito  espantoso.)  ¡¡Ahí! 

César        ¿Pero  qüé  les  pasa? 

Manz.  (a  ios  demás.)  ¡No  le  da  importancia!  ¡La  cos- 
tumbre! 

IjAP.  A  título  de  repórter  deseo  que  me  dé  usted 

algunos  datos  referentes  a... 

César  ¿Qué  interés  puede  tener  esto  para  el  públi- 
co? Ha  sido  un  asunto  particular  entre  él 

y  yo- 

Lap.  ¡El  público  está  interesado  en  todo  lo  que  a 

usted  ee  refiere! 

Mar .  (Aparte  a  Manzanares.)  Este  Laplana  lo  va  a  es- 
tropear. 

Riv.  ¡Cuente! 

Julio  ¡Cuente! 

César  Pero  si  no  ha  pasado  más  que  lo  que  sucede 
en  estos  asuntos.  Que  llegamos  al  terreno  y 
empezamos  a  discutir. 

(Laplana  toma  apuntes.) 

Riv.  ¿Pero  todavía? 

César  Claro.  El  se  defendía  muy  bien;  es  hombre 
hábil  en  estas  cuestiones. 

Julio         ¿Y  usted  estaba  tranquilo? 

César  Naturalmente.  Porque  yo  tampoco  soy  man- 
co para  estas  cosas.  Y  eso  que  él  me  ofrecía 
muy  poco.  ✓ 

Manz.  (Aparte  a  ellos.)  ¡Le  ofrecía  poco  blanco!  ¡Estos 
mejicanos  tienen  unas  artimañas! 

Lap.  ¿Se  defendía  bien,  eh? 

César  Sí;  pero  yo  le  ataqué  por  su  punto  débil,  ¿y 
para  qué  les  voy  a  contar  a  ustedes? 

Riv.  ¡Qué  bárbaro! 

César        He  dado  tantos  sablazos  en  esta  vida,  que 

no  hay  quierr-me  gane  en  esto. 
Manz.        (Aparte  a  Marina.)  ¡Qué  bien  está  saliendo 

todol 

César        Bueno,  voy  a  lavarme  las  manos. 

Manz.  (a  ios  otros.)  ¿Eh?...  ¿Qué  le3  decía  yo  a  uste- 
des? Se  lavará  las  manos  y  tomará  el  choco- 
late. 
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César  ¿Y  si  quieren  ustedes  desayunar  conmi- 
go?... 

L\?.  Acepto,  más  que  por  el  contenido  de  la  ji- 

cara por  recoger  de  sus  labios  todo  cuanto 
pueda. 

César  Pero  si  ya  le  digo  a  usted  que  la  cosa  no 
tiene... 

Mar.  Háblales  de  la  Fundación...  de  tus  planes 
para  el  porvenir. 

Manz.  Eso.  Y  lo  pasado  enterrémoslo  en  un  pia- 
doso olvido. 

César  Vamos. 

Todos  Vamos. 

(Mutis  primera  izquierda.) 


ESCENA  VII 


IRENE.  OVIDIO  por  la  derecha 


Ovidio  Aquí,  aquí  estará  usted  mejor.  Siéntese,  (se 
sienta)  La  diferencia  de  temperatura  quizá 
le  produzca  una  lipotimia;  pero  eso  es  inevi- 
table. 

Irene  ¿Pero  por  qué  te  empeñas  en  no  tutear- 
me?... ¡Ovil...  jOvito!... 

Ovidio  Señora,  delante  de  la  gente  hay  que  ocultar 
aquella  intimidad  nefanda. 

Irene        Pero  si  no  hay  nadie. 

Ovidio       ¿Y  yo,  señora?...  ¿Es  que  yo  no  soy  nadie? 

Irene  ¡Ay!  No  decías  eso  cuando  empeñabas  I03 
libros  de  estudio  para  llevarme  a  la  Bom- 
billa. ¿Te  acuerdas?  Estabas  en  el  cuarto 
año. 

Ovidio  Justo,  en  el  cuarto.  Y  por  culpa  de  usted 
me  estuve  en  el  cuarto  dos  años.  ¡Qué  de 
suspensos! 

Irene        Pero  qué  felices  éramos,  ¿verdad? 

Ovidio       Enterremos  el  pasado. 

Irene  ¡Ay,  hijo,  qué  lúgubre  te  has  vueltol  Tú  an- 
tes, tan  madriieño,  tan  castizo;  casi  estoy 
por  decirte  tan  chulo. 

Ovidio  Yo  siempre  he  sido  un  hombre  serio  y  aque- 
llo fué  una  locura  de  la  juventud.  Aquello 
no  lo  hice  yo,  lo  hizo  uu  chico. 

Irene  Sí;  pero  es  que  ya  no  te  acuerdas  del  resul- 
tado. 
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Ovidio       Ya  le  digo  que  fué  un  chico. 
Irene        Fué  una  chica. 

OVIDIO         (Receloso   y  mirando    a    todos    lados.)  {Calla!.... 

¡Calla! 

Irene        Eres  muy  flaco  de  memoria. 

Ovidio  Que  calles  te  digo...  (Pausa.)  Sí,  recuerdo 
que...  Pero  también  recuerdo  que  nació  eL- 
clenque,  raquítica.  Moriría  a  los  pocos  me- 
ses. 

Irene        A  los  pocos  meses... 
Ovidio      Era  lógico. 

Irene        A  los  pocos  meses  estaba  que  daba  gusto 

verla. 
Ovidio  ¿Eh? 

Irene  Y  hoy  es  una  onza  de  oro  por  lo  bonita  y 
una  rosa  por  lo  fresca. 

Ovidio       ¿Por  lo  fresca?...  ¿Entonces  ha  salido  a  mí? 

Irene  Recuerda  tus  veinte  años.  Cuando  me  cau- 
tivaste con  aquel  pelo  negro  ensortijao  y 
aquellos  ojos  gachones... 

Ovidio  jOye,  nincha,  a  ver  si  va  a  poder  ser!...  ¿De- 
modo  que  vive? 

Irene        Vive  y  está  aquí. 

Ovidio  ¡Aquí! 


ESCENA  VIH 

DICHOS  y  ROSARIO 

Ros.         (Entrando.)  Buenos  días. 

Ovidio       Muy  buenos,  Rosarito. 

Ros.  ¿Cómo  se  encuentra  usted,  madre? 

Ovil  10       (Aparte )  ¡Madre! 

Irene  Mejor. 

Ovidio       (Aparte  a  Irene.)  ¿Sería  acaso?... 
Irene        (ídem.)  Ella  ee. 

Ovidio       ¡Retúmulo!  ¡La  mejicanita!  Realmente  tiene 
mucho  mío. 

Ros.  ¿De  modo  que  ha  pasado  usted  bien  la  no- 

che? 

Irene        Muy  bien.  Gracias  a  los  cuidados  de  tu... 

(Aparte  a  él.)  ¿Se  lo  digo? 
(Ovidio  tose.) 

Ovidio       Espera  que...  así  de  pronto,  puede  provocar- 
me un  colapso. 


ESCENA  IX 

DICHOS,  LAPL  \NA,  RIVERITA  y  JULIO,  que  salen  de  la  izquierdas 
y  se  dirigen  al  foro 

Lap.  Yo  la  impresión  que  he  sacado  es  que  el 

otro  ha  muerto,  y  así  lo  voy  a  decir  en  el 
periódico. 

Riv.  Puede  haber  quedado  mal  herido. 

Julio         Para  mí  es  que  ha  muerto. 
Ovidio       ¿De  qué  muerte  hablan  ustedes? 
Lap.  ¡Ah(¿No  lo  sabe  usted?  Don  César,  que  ha. 

matado  en  duelo  a  don  Pánfilo. 

ROS.  (Dando  un  grito.)  ¡jAhü 

Lap.  ¡Repórter!  |La  viuda!  ¡No  había  caído! 

Riv.  (Aparte  a  Lapiaua.)  Te  has  colado. 

Lap.  Vaya,  que  ustedes  lo  pasen...  Vámonos. 

Julio  Esto  se  va  a  poner  trágico. 

(Mutis  de  los  tres  por  el  foro.) 


ESCENA  X 


ROSARIO,  IRENE  y  OVIDIO.  Poco  después  por  el  foro  PANFILO 


Ros.  ¡Detener  a  ese  hombre!...  Quiero  que  me 

diga...  que  me  cuente...  ¡Ay  madre,  qué  des- 
graciada soy! 

Irene        Consuélate,  que. si  has  perdido  a  tu  esposo, 

en  cambio  has  encontrado  a  tu  padre. 
Ros.  ¿Eh? 

Ovidio       (Yendo  a  abrazarla.)  ¡Hija  de  mi  alma! 

Ros.  (Deteniéndola )  Caballero. 

Irene        Este  no  es  un  caballero. 

Ovidio       Ya  lo  oyes. 

Irene        Es  tu  padre,  tu  verdadero  padre. 

Ros.         ¿l£l  clown? 

Irene        El  clown. 

Ovidio       ¡El  clown! 

ROS.  (Corriendo  a  sus  brazos.)  ¡Padre! 

Ovidio      (Estrechándola.)  Aprieta,  aprieta  sin  miedo. 

(Aparece  en  este  momento  por  el  foro  Pánfilo,  que  al 
ver  el  cuadro  saca  la  browning  y  se  dirige  a  Ovi- 
dio.) 

Pán.         Si  usted  lo  desea  puede  ir  rezando  un  credi- 
„  to  no  más. 
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Ros.  ¡Pánfilo! 
Irene        ¡Tu  marido! 
Ovidio       j  El  cadáver! 
Pán.  fís  usted  un  pendejo. 

Ros.  Pánfilo,  que  ahora  también  te  equivocas. 

Ovidio       ¿Pero  usted  no  había  muerto? 
Pán.         El  que  va  a  morir  es  usted,  y  ahorita  mis- 
mo... 

Irene        ¡En!  Poco  a  poco,  que  a  éste  no  hay  quien 

me  lo  taladre. 
Pán.  ¿Y  a  usted  quién  la  mete?... 

Irene        Me  meto  porque  es  mi  marido. 
Ovidio       Irene,  no  exageres. 

Pán.  Bueno,  yo  lo  que  he  visto  -es  que  abrazaba 

a  mi  mujer  y... 

Irene        La  abrazaba  porque  es  su  padre. 

Ros.  Eso  es,  mi  padre. 

Ovidio       Su  padre. 

Pán.  Pero  ¿por  qué  es  tu  padre? 

Irene        Ya  ee  lo  puede  usted  figurar. 

Ovidio      (Dándose  importancia.)  Porque  se  puede. 

Pán.  Pero  ¿cuántos  padres  tienes  tú? 

Irene  Oiga  usted,  so...  indio,  que  yo  soy  muy  hon- 
rada, ¿eh? 

Ros.  Sí,  Pánfilo:  este  es  mi  padre,  mi  verdadero 
padre. 

Pán.         ¿Entonces  el  otro?... 

Ros.         No  hizo  más  que  darme  su  apellido. 

Irene         Por  cincuenta  pesetas. 

Pán.  Entonces  usted  no  está  casado  con  ella. 

Irene        ¡Qué  afán  de  meterse  en  las  interioridades 

de  una,  señor! 
'Ovidio       Le  diré  a  usted. 

Pán.  A  mí  no  me  diga  nada.  Yo  no  puedo  admi- 
tir esta  situación  equívoca  respecto  a  mi  es- 
posa.  Además,  que  no  estoy  dispuesto  a  que 
la  esté  abrazando  cada  día  un  padre  diferen- 
te. Así,  pues,  usted  se  casará  en  seguida  con 
esa  señora. 

Ovidio  Imposible. 

Pán.  Elija  usted:  o  cuatro  tiritos  o  la  Vicaría. 

Ovidio  ¿La  boda?  Matrimonio  y  mortaja  del  cielo 
baja. 

Irene        ¡Oté  los  yernos  simpáticos! 


ESCENA  XI 


DICHOS,  por  el  foro  DOM1TILA;  después  CAPILLA  en  brazos  de 
RIVERITA  y  JULIO.  Por   la   izquierda   MANZANARES,  CE3AR 
y  MARINA 


Dom. 

Mar. 

Dom. 

Todos 

Dom. 

Riv. 

Julio 

Cap. 

Mar. 

Cap. 

César 

Cap. 


Manz. 
Cap. 


Manz. 
Cap. 


Mar. 
Cap. 


Irene 
Cap. 


(Saliendo  por  el  loro  y  yendo  a  la  izquierda.)  ¡Se- 
ñor! ¡Señora!  ¡Dios  mío! 
(saliendo.)  ¡Qué  sucede! 
¡Que  lo  traen  medio  muerto! 
¡A  quiénl 

Al  señor  Capilla;  al  sastre. 

(Entrando  con  Capilla  y  Julio.)  VamOS,  ánimo. 

Preparen  ustedes  una  silla. 
¡Ay,  ese  hombre  es  un  asesino! 
¿Pero  quién  le  ha  puesto  asi,  querido  Ca- 
pilla? 

¡El  señor  Galán! 
¿Galán? 

Fué  a  mi  casa  hace  un  momento  con  los 
ojos  inyectados  en  sangre,  temblando  de 
ira;  en  una  mano  un  retrato  y  en  la  otra  un 
garrote  que  era  una  fábrica  de  cardenales. 
¡Qué  animal! 

Y  encarándose  conmigo,  me  dijo:  bueno... 
no  repito  la  frase  porque  hay  damas  de- 
lante. 

Por  supuesta,  siga. 

¿Conque  eres  tú?,  continuó  diciendo,  tú  el 
que  has  puesto  mi  honor  en  la  vergüenza- 
pública,  tú  el  que  has  empeñado  mi  honra, 
limpia  como  el  sol,  y  al  decir  sol  me  acoqui- 
nó contra  el  armario  de  luna  y  me  dió  un 
estacazo  que  me  hizo  ver  las  estrellas. 
¡Qué  caníball 

Después,  enseñándome  el  retrato,  exclamó: 
¡Te  lo  vas  a  comer!  Yo,  sali  corriendo  hasta 
la  cocina,  atrincherándome  tras  la  pila  de 
mármol,  pero  él  me  siguió,  me  agarró  con 
tal  fuerza  del  pelo,  que  por  poco  me  pe!ar 
y  me  dió  un  palo  que  me  metió  en  la  pila. 
¡Vaya  una  pali! 

Después  abrió  el  grifo  del  agua  y  me  dijo. 
Es  necesario  que  te  empapes  de  que  esto  no 
es  más  que  el  vermú,  quedas  invitado  al 
banquete.  Y  se  fué.  Yo  me  puse  este  ven- 


daje,  salí  a  la  calle  vacilando,  me  encontré 
a  estos  y  les  dije:  Llévenme  a  casa  de  don 
Cándido  para  que  ponga  esto  en  claro,  por- 
que ese  hombre  ha  jurado  matarme. 

JManz.        Eso  no  tiene  importancia. 

Cap.  ¿Cómo  que  no?  ¿Pero  usted  ha  visto  cómo 

traigo  la  cabeza? 

Ovidio       Vamos  a  ver  qué  es  eso. 

Cap.  ¡Ay!  ¡Ay!...  con  tiento,  doctor,  con  tiento. 

Ovidio  (Le  quita  el  sombrero.)  ¡Qué  barbaridad!  ¡Esto 
es  la  jiba  de  un  dromedario! 

Irene         ¡Si  parece  otra  cabeza! 

Ovidio       ¿Con  qué  le  hizo  a  usted  esto? 

Cap.  Con  el  puño. 

Ovidio       No  es  posible. 

Cap.  Con  el  puño  del  bastón,  que  era  una  cabeza 

de  pato.  ¡Me  hincó  el  pico! 

Ovidio  ¡Pues  por  poco  es  usted  el  que  le  hinca!,  por- 
que esto  no  se  reduce  ni  con  una  apisona- 
dora. Doña  Marina,  ¿hay  bastante  árnica  en 
casa? 

-Mar.  Creo  que  sí.  Domitila. 

Dom.  Señora. 

Mar.  Acompaña  al  doctor  al  despacho  y  dale  el 
botiquín. 

DOM.  Por  aquí,  (indicando  la  derecha.) 

RlV.  (Levantándose  con  Julio.)  Vamos. 

Cap.  Ay,  doctor;  ¿me  va  usted  a  hacer  mucho 

daño? 

Ovidio       ¿Quién  puede  precisar  el  límite  del  dolor? 

Este  bulto  hay  que  reducirlo. 
Cap.  ¿Y  no  cree  usted  que  poniéndome  un 

duro?... 

OVIDIO  En  cuartos,  e3  posible.  (Entran  Ovidio,  Capilla 
conducido  por  Riverita,  Julio  y  Domitila.) 

ESCENA  XII 

DICHOS,  menos  OVIDIO, CAPILLA,  RIVERITA,  JULIO  y  DOMITILA 


César  ¡Pobre  sastre!  ¡Qué  desastre!... 

Manz.  Tú  tienes  la  culpa  de  todo. 

César  ¿Yo? 

Mar.  ¡Tú! 

Pán.  j 

Irene  >  ¡Usted!... 

Ros.  \ 
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€ésar  ¿Yo? 

Manz.  Tú,  que  eres  un  tenorio. 

Mar.  Tú,  que  eres  un  mujeriego. 

Irene  Usted,  que  es  un  sinvergüenza. 

Ros.  Usted,  que  es  un  mal  caballero. 

Pan.  Usted,  que  es  un  pendejo. 

César  ¡Pero!... 

Manz.  Si  no  conquistaras  mujeres. 

M*r.  Si  no  te  tirasen  tanto  las  faldas. 

Irene  Si  no  tuviera  usted  tan  poca... 

Ros.  Si  no  vendiera  su  apellido. 

Pan.  Si  no  abrazara  usted  señoras  casadas  ampa- 
rándose en  ese  reconocimiento...  (Rosario  le 

sujeta.) 

César        ¿Pero  yo  qué  he  hecho? 
Manz.        ¡Y  lo  encuentra  tan  natural! 
Irene         ¡Porque  no  tié  vergüenza! 
Ros.  Ni  dignidad. 

CAP.  (Dentro.)  ¡Ay! 

(Todos,  asustados,  se  vuelven  al  lado  de  donde  grita 

Capilla.) 

■César        Le  está  desencajando  la  cabeza. 


ESCENA  XIII 

DICHOS  y  FELICIDAD  por  el  foro,  sollozando 

Fel.  ¡Ay,  Marina  de  mi  alma!  (La  abraza.)  ¡ Ay,  don 

Cándido  de  mi  vida!  (ídem.)  ¡Ay,  Rosario  de 
mi  corazón!  (ídem.)  ¡Ay,  don  Pánfilo! 

César        (Hay  para  todos.) 

Mar.  *       ¿Qué  te  pasa? 

Ros.  ¿Qué  te  sucede? 

Manz.       ¿Qué  nuevo  cataclismo  ha  provocado  este 

monstruo?  (Por  César.) 

César        ¡Y  dale! 

Fel.         (Llorando.)  ¡Galán!  Mi  marido  me  ha  arrojado 

de  su  caea. 
Mar.  ¡Jesús! 

Pán.  Por  doloroso  que  sea  hay  que  reconocer  que 

si  tiene  motivos... 
Manz.        Nada,  un  retrato  de  ella  que  trajo  Capilla... 
Mar.  Que  guardaba  este  en  un  bolsillo  de  su 

chaquet.  . 
César        Lo  que  yo  no  me  explico  es  como... 
Mar.  Cállate,  sátiro. 

Ros.         Por  lo  visto  el  retrato  está  dedicado. 


Fel.  Sí;  dice:  cPara  ti,  Yo»...  Pero  yo  les  juro  » 

ustedes  que  en  esta  ocasión  scy  inocente 
Ros.  Nada,  nada;  hay  que  salvar  a  Felicidad. 

Mar.  ¿Y  cómo?... 

Ros.         Muy  sencillo.  Ese  retrato... 


KSCENA  XIV 

DICHOS,  DOMITILA.  Después  LESMES,  MAXIMO,   LUPE  y  LULÜ, 
toda  de  luto,  con  un  espesísimo  velo  que  la  oculta  el  rostro  por- 
completo 


Dom.  (Entrando.)  ¡Señorl...  El  notario  don  Lesmes,.. 

con  los  señores  que  estuvieron  ayer  y  una 

señorita  de  luto. 
Manz.        ¡Que  pasen  inmediatamente! 

(Mutis  de  Domitila.) 

Mar.  ¡Es  verdad,  es  la  hora  de  la  presentación 

oficial!  . 

César        ¡Por  fin  voy  a  conocer  a  mi  esposa! 
Manz  ¡Futura!... 

César        ¡Qué  futura!  Yo  me  caso  con  ella  por  enci- 
ma de  todo. 

Pán.  ¡Ah!  La  ahijada  de  don  Livio.  El  me  dijo 

que  era  un  portento  de  belleza.  Y  en  toda  la 
región  de  Tejas  tenía  fama  su  hermosura; 
la  llamaban  «el  copito  de  nieve.» 

Mar.  (Aparte  a  Manzanares.)  ¡Nuestro  plan  a  tierra! 

Manz.        No  te  preocupes,  verás  cómo  le  desprecia. 

Lesmes       ¿Se  puede? 

Manz.        Adelante,  querido  don  Lesmes. 

Lesmes       Salud  a  todos. 

Manz.        (a  luiú.)  Señorita. 

(  (Luiú  se  inclina.) 

Irene         (a  Páufiio.)  ¿Pero  es  que  la  traen  con  funda? 

Ros.  Sí  que  es  riguroso  el  luto. 

César        ¿Cómo  riguroso?  Tirano. 

Pán.  Se  ve  que  quería  al  difunto. 

Lesmes  La  señorita  Guadalupe  Villa  y  Villa,  re- 
puesta ya,  afortunadamente,  de  su  ligera 
indisposición,  viene  a  cumplir  la  cláusula 
qu  e  el  testante  incluyó  en  su  última  vo- 
luntad. ♦ 

César        ¡Me  alegro  que  esté  usted  mejorL.  (Aparte.) 

No,  de  figura  no  está  mal  el  copito;  ese 
talle... 
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A  ver  si  ahora  sienta  la  cabeza,  y  eso  que 
me  parece  que  genio  y  figura... 

(Que  ha  hablado  al  oído  a  Lulú.)  La  Señorita  dice 

que  está  un  poco  azorada  y  que  le  perdonen 
su  mutismo,  pero  que  por  mi  boca  saluda  a 

todos  en  general.  (Todos  se  inclinan.) 

Pues  una  vez  reunidos .. 


ESCENA  XV 

DICHOS.  DOMITILA  por  el  foro,  seguida  de  una  MADRE  muy  rubia 
con  un  NIÑO  que  trae  un  pliego  de  papel  en  la  mano 

Dom.  (Desde  el  foro.)  Le  he  dicho  a  usted  que  es 
imposible,  los  señores  no  pueden  recibir... 

Manz.        ¿Eh,  qué  sucede? 

Dom.         Esta  señora  que... 

Madre     '  (Entrando.)  Con  permiso... 

Manz  .        ¿Con  permiso  de  quién? 

Madre  Del  que  sea,  y  ustedes  me  perdonen,  pero 
yo  vengo  de  Madrid  y  tengo  necesidad  de 
hablar  con  don  César  Juárez. 

César  Servidor. 

Madre       Hijo,  abraza  a  tu  padre. 

NlÑO  (Corriendo  hacia  él.)  ¡Papá! 

Todos       ¡Ohl  ¡Oh! 

Ciísar        ¡Cuerno!  ¿Pero  qué  es  esto? 

Mar.  ¡Pues  un  hijo  tuyo,  ya  lo  oyes! 

Todos       ¡Un  hijo! 

César        ¿Mío?  Vamos,  que  no. 

Madre  ¿Cómo  que  no?  Clodomírín,  enseña  tu  par- 
tida y  dile  a  estos  señores  cómo  te  llamas... 

Niño  Me  llamo  Clodomiro  Juárez  y  Morenilla. 

Manz.  Más  claro.  Tú  eres  Juárez  y  la  señora  por  lo 
que  parece  es  Morenilla. 

Mar.         Parecer  parece  todo  lo  contrario... 

César        Yo  juro  y  perjuro  que  este  niño  no  es  mío. 

Madre       ¿Y  te  atreverás  a  negarlo? 

César         Y  tanto...  (indignado.) 

Manz.  Señores,  señores,  comedimiento;  que  esta- 
mos en  una  casa  relativamente  seria  y... 

Mar.  ¿Hasta  dónde  nos  van  a  llevar  tus  locuras 

donjuanescas? 

MÁx.  La  señorita  Lupe  desea  hablar  a  solas  con 
don  César. 

Manz.  (Aparte  a  Marina.)  Esto  marcha;  ahora  es  cuan- 
do le  manda  a  paseo.  Señores,  pasen  a  mi 

6 


Manz. 
Max. 

Lesmes 
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despacho,  y  usted,  don  Lesines,  haga  el  fa- 
vor en  el  ínterin  de  ver  si  el  documento  es 
legítimo. 

Lesmes      (a  la  madre.)  ¿Está  usted  segura  de  que  es 

legítimo? 
Madre       No,  señor;  es  natural. 
Lesmes       Digo  el  documento... 

(Entran  todos  en  la  segunda  izquierda  menos  Lulú  y 
César.) 


ESCENA  XVI 

LULU  y  CESAR 

César  (Aparte.)  Demonio  de  mujer,  en  qué  ocasión 
se  ha  presentado...  Ese  debe  ser  un  chico 
de  los  de  cincuenta  pesetas...  (Fijándose  en 
Lulú.)  Debe  estar  eofadadísima  Ah,  pues  yo 

la  Contento...  (Acercándose  a  ella.)  Lupe,  Lupi- 
ta, comprendo  que  lo  que  acaba  de  ocunir 
no  es  para  que  te  bailes  un  pericón,  pero  yo 
te  contaré  todo  mi  pasado  y  tú  me  perdona- 
rás, ¿verdad?  (Lulú  no  contesta.  César  la  coge  de 
una  mano  y  la  lleva  al  sofá.)  Cálmate  pues,  Vida 

mía;  reposa  aquí  un  momento  y  escúcha- 
me. Tito  Livio  ha  querido  que  seamos  el 
uno  para  el  otro  y  lo  seremos;  nuestra  vida 
será  un  paraíso.  Dios  bendecirá  nuestro 
amor  con  dos  gemelos,  y  cuando  tengamos 
los  gemelos  veremos  a  los  demá3  envidiosos 
de  nuestra  dicha...  ¿No  me  contestas?...  ¿No 
me  escuchas?  (Aparte.)  Me  parece  que  e&toy 
demasiado  finolis;  a  esta  debe  gustarle  más 
castizo,  más  madrileño.  (Alto  a  ella.)  Lupe, 
nena  mía,  levanta  ya  ese  velo  para  que  me 
ciegues  con  tus  ojos,  o  para  que  me  prestes 
una  pestaña  para  ahorcarme,  si  me  despre- 
cias. Anda,  levántalo,  negraza,  mi  negra... 

LULÚ  (Levantándose  el  velo;  es  negra  acharolada.  En  el  cue 

lio  de  la  blusa  llevará  un  filete  blanco.)  ¡Mi  niño! 

César        jMi  negra!  ¡Completamente  negra! 

LULÚ  (Queriéndole  abrazar.)  ¡Mi  niñol  Tus  palabritas 

son  más  dulces  que  la  guayaba.  Coquito  de 
mi  alma;  coco  de  mi  vida...  coco. . 

Cés*r        Calla,  que  me  das  miedo  con  tanto  coco. 

Lulú        ¿Pero  es  verdad  que  me  quieres?  ¡Chichito! 

César        (Aparte.)  Este  tito  Livio  era  un  inquisidor. 
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Lulú  ¿Es  verdad  qne  me  ansias  como  el  sinsonte 
a  la  8Ínsonta,  como  el  guanajo  a  la  guanaja, 
como... 

César        Como  tú  quieras,  pedazo  de  Suehard. 

Lulú  jAy,  qué  felices  vamos  a  ser!  Yo  tendré  en  ti 
mi  media  naranja  y  tú  en  mí  la  otra  media... 

César  Tostada.  (Aparte.)  Bueno,  y  si  yo  desprecio  a 
este  chicharrón  pierdo  los  doce  millones. 
(auo.)  Nada,  me  cmso  contigo. 

Lulú         ¿De  veraB?  ¿No  me  engañas? 

César        Te  lo  juro. 

Lulú         ¿Y  ese  niño? 

César        No  te  inquietes,  es  alquilado. 

Lulú         ¿De  qué  punto  venía? 

César        No  sé  de  qué  punto,  pero  es  de  alquiler. 

Lulú  Escucha,  banquito;  en  mi  tierra  hay  un  can- 
tar que  dice: 

Quisiera  enlazarme  a  ti 
como  se  enlaza  el  bejuco 
a  las  ramas  del  saúco 
o  al  tronco  del  jaimiquí. 

De  manera  que  toma  ramaje.  (Le  echa  ios 

brazos.) 

César        ¿Te  gusto,  eh? 

Lulü         Con  frenesí,  ¿y  a  que  no  sabes  por  qué  me 

has  gustao? 
César        Por  lo  elegante. 
Luiú         No,  señó. 
César        ¿Por  lo  apuesto? 
Lulú         Por  lo  sinvergonzón. 
Cé'ar*       (Aparte.)  Caray  con  el  bombón  este. 
Lulú         Eso  que  me  has  dicho  de  las  pestañas,  no 

me  lo  han  dicho  nunca.  Anda,  arráncame 

las  que  quieras. 
Céfar  Luego. 

Lulú  No  ahorita,  para  arrancártelas  yo  a  ti  tam- 
bién, y  eso  que  tú  apenas  tienes. 

César  Pues  te  advierto  que  yo  he  sido  un  tío  de 
mucha  pestaña.  Pero  dime,  ¿para  qué  te  has 
puesto  ese  adorno  blanco  en  el  cuello? 

Lulú         Para  saber... 

César  Para  saber  dónde  te  empieza  la  cabeza,  ¿no? 
Lulú         Para  saber  si  te  agradaba,  porque  como  ya 

voy  haciéndome  vieja,  ¡veintidós  añazos! 
César        ¡Veintidós!  Qué  guanaja. 
Lulú         Y  tú,  mi  vida,  ¿cuántos  tienes? 
César  Veintiséis. 
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Lulü        ¿Qué  me  dices? 

César        Veintiséis  y  un  pico. 

Lulú        Sí,  un  pico  de  cigüeña. 

César  ¡Graciola! 

Lulú        ¿De  veras  te  gusto? 

César        Mucho;  pero  oye,  ¿no  desteñirás? 

Lulú  Entonces  se  equivocó  mi  señorita,  que  lo 
que  quería  era  que  tú  me  despreciaras. 

César        ¿Qué  dices? 

Lulú         Para  cobrarse  ella  la  herencia. 

César        A  ver,  a  ver,  explícame,  Guadalupe. 

Lulú  Si  yo  no  soy  Guadalupe.  Yo  soy  Lulú,  la 
doncella  de  la  señorita  Lupe. 

César        ¿Pero  entonces  la  otra?... 

Lulú  La  otra  es  la  señorita,  que  de  acuerdo  con 
el  señorito  Máximo,  que  es  el  que  pasa  por 
secretario,  hicieron  que  yo  pasase  por  ella; 
para  que  tú  me  despreciaras,  perdieras  la 
herencia  y  la  cogieran  ellos  para  casarse. 

César        ;Ah,  sil 

Lulú  Pero  se  han  confundido,  porque  tú  me 
amas.  ¿Verdad,  banquito? 

CÉSAR  (¡EstO  es  inicuol)  (Ocurriéndosele  una  idea.)  ¡  A.h, 

qué  ideal  Ahora  verán  esos  miserables... 
(Alto.)  Pues  nada,  lo  que  te  he  dicho,  me 
caso  contigo. 

Lulú  ¿De  veras?  Tú  descansarás  en  mi  regazo,  yo 
descansaré  en  mi  banquito.  (Le  echa  los  brazos.) 

César        No  me  arropes,  que  das  calor. 

Lulú  Allí  viviremos  dichosos;  mi  papá  tiene  un 
ingenio. 

César        ¡Será  una  carboneríal 

Lulú         No;  es  un  ingenio  de  azúcar. 

César        Azúcar  morena. 

Lulú  ¡De  cañal  Por  eso  yo  soy  dulce  como  el  plá- 
tano, pegajosa  como  la  guayaba,  aguanosa 
como  el  coco  y  sabrosa  como  el  mango.  Soy 
de  la  Villa  de  Bayamo. 

César        Tú  eres  de  la  villa  de  Abarán. 


ESCENA  XVII 

DICHOS  y  GALÁN 
GALÁN         (Entrando  con  un  retrato  ou  una  mano  y  un  garrote 

en  la  otra.;  ¡Por  fin!...  ¡Miserablel 
CÉSAR         (Levantándose  de  un  salto.  )  ¡El  verdugo! 
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Lulú         ¿Quién  es  este  jaguar? 
Galán       ¡Señora!  ¡No  la  doy  a  usted  una  bofetada 
por  no  mancharme! 

LULÚ  ¡Qué  salvaje!  (César  se  atrinchera  detrás  de  Lulú). 

GalAn       ¡Que  la  den  a  usted  bencina!  ¡iün  cuanto  a 
ese!... 

César        ¡Por  las  once  mil  y  pico  de  vírgenes,  don 
Galán! 

GALÁN         (Sacando  un  revólver  y  apuatando.)  ¡Vas  a  morir! 
(César  pone  a  Lulú  delante.) 

Lulú  ¡Que  me  va  a  dar  a  mí! 

César  A  ti  no  te  hace  un  blanco. 

GalAn  ¡Muere!  ¡Una!  ¡dos  y  tres!  (Le  fallan.) 

César  ¡Le  ha  fallao  el  tresl  ¡Gracias,  Dios  mío! 

Lulú  ¡Socorro!  ¡Socorro!  (se  echa  el  velo.) 


ESCENA  XVIII 


Manz. 

Lupe 
Máx. 
Mar. 
Irene 

Fel. 
GalAn 
Manz. 
Ros. 


GalAn 
Ros. 


GalAn 

Mar. 

Manz. 
Ros. 


DICHOS  y  los  que  vaya  indicaudo  el  diálogo 

¿Qué  es  esto?  (ai  ver  apuutando  a  Galán.)  ¡De- 
monio! (se  coloca  detrás  de  César.) 

j  ¡Lo  mata! 
|  ¡Jesús 

(Se  esconden  detrás  de  Manzauares.) 

¡Mi  marido! 

Voy  a  matar  a  todo3. 

Eh,  eh,  poco  a  poco. 

Aquí  no  muere  nadie.  Sn  esposa  es  ino- 
cente. Esa  fotografía  me  pertenece  y  a  mí 
es  a  quien  está  dedicada. 
¿A.  usted?  ^ 

A  mí.  Felicidad  me  entregó  el  retrato  que 
yo  le  di  a  guardar  a  Pánfilo  porque  yo  no 
llevaba  bolsillos.  Al  llegar  a  casa  mi  marido, 
mandó  la  americana  a  planchar  a  casa  del 
sastre  y  dentro  de  ella  fué  el  retrato. 
Pero  si  Capilla  afirma  que  estaba  dentro  del 
chaquet  del  señor. 

Una  confusión  del  pobre  Capilla  que  ya  sabe 
usted  como  tiene  la  cadeza. 
Hecha  un  globo. 

¿Verdad  que  usted  se  confundió?  Y  que  es- 
taba en  la  americana  de  mi  marido.  (Aparte 
a  capilla.)  Diga  usted  que  sí. 
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Cap.  Sí,  es  que  me  confundí  y... 

Galán  Pues  ahora  es  cuando  le  mato  por  haber 
puesto  mi  honor  en  entredicho.  (Todos  le  su- 
jetan.) 

Fel.  Perdónale,  como  yo  a  tí  te  perdono. 

Irene         (¡Menuda  pájara!) 

César        Puesto  que  se  ha  aclarado  todo,  presento  a 

USted  a  mi  prometida.  (La  levanta  el  velo.) 

Todos  ¿Eh? 
Manz.  ¿Negra? 

ROS.  ¡Horrorl  (La  negra  sonríe.) 

Mar.  ¿Pero  te  vas  a  unir  a  esa  tonelada  de  cok? 

César  Naturalmente. 

Manz.  Eso  no  es  posible. 

Iajlú  ¿Cómo  que  no  es  posible?  Usté  se  calla. 

César  Pues  sí,  me  caso  con  Lupe,  ¿qué  les  parece 

a  UStede8?  (A  Máximo  y  Lupe  que  bajan  la  cabeza.) 

Manz.       ¿Qué  quieres  que  les  parezca? 
Mar.        ¿A  qué  consultar  a  los  criados? 
C^sar        Los  criados  son  los  amos. 
Manz.       ¿Qué  dices? 

César        La  verdad,  (presentando.)  La  señorita  Guada- 
lupe Villa  y  su  novio. 
Todos  ¿Ellos? 

César  Sí,  ellos  que  quisieron  que  yo  renunciara  a 
ese  matrimonio  para  cobrar  la  herencia. 

Lesmes  ¡Suplantación  de  personalidad!  Eso  está  pe- 
nado por  el  Código  con.„ 

Manz.        ¡Bueno,  basta! 

MAx.  Puesto  que  todo  se  ha  descubierto,  le  ruega 
nos  perdone  y  acepte  la  herencia,  pues  nos- 
otros renunciamos  a  ella. 

Lupe         ¡El  amor  no  se  compra  con  dinero! 

César  Y  por  lo  mismo  cobro  integra  la  herencia, 
y  puesto  que  la  señorita  renuncia  al  casa- 
miento la  regalo  la  mitad  de  ella. 

Mar.  (Bajo  a  Manzanares.  )  ¿Entonces  la  boda  con  Fi- 
lita? 

Manz.       Ha  llegado  el  momento.  Llama  a  la  niña. 
Mar.         ¡Pilita!  ¡Pilita! 

Düm.         (saliendo.)  ¿La  señora  llama  a  la  señorita? 
Mar.         Sí,  que  venga  inmediatamente. 
Dom.         La  señorita  no  está  en  casa. 
Mar.  ¿Eh? 

Dom.  Salió  hace  un  rato  por  la  puerta  de  servicio' 
con  el  abrigo  nuevo,  me  dijo:  «Adiós,  Domi- 
tila,  dile  á  mis  papás  que  me  fugó  con  Jua~ 
nito.» 


—  71  - 


Manz.       ¡Y  con  el  abrigo  nuevol 
Mar.        Ese  es  el  resultado  de  tu  educación! 
CJésar        |Ea,  a  perdonarla!  Y  yo  la  doto  para  su  pró- 
ximo enlace. 
Mar.  Pero.. 

Manz.       Déjale,  Marina.  Ya  sabes  que  César  siempre 

ha  tenido  un  corazón  como  un  zeppelin. 
Luiú         ¿Me  querrás  mucho,  chichito?  (Le  acaricia.) 
Oésar        í?í  que  me  ha  entrado  la  negra. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  DOMIT1LA. 

(Se  oyen  fuera  grandes  voces  de  mujeres  que  reclaman 
ver  a  César.) 

-César        ¿To*davía  más? 
Manz.       ¿Qué  pasa? 

Dom.  (Asustada.)  Señor,  una  legión  de  mujeres  con 
niños  y  niñas  de  la  mano  que  quieren  ver  a 
don  César. 

Mar.  (Asomándose  al  balcón.  )  ¡María  Santísima,  qué 
caterva! 

Dom.        Todos  dicen  que  son  hijos  del  señor. 
Manz.       Sí,  son  los  cien  rail  hijos  de  San  Luis. 

CÉSAR  (Aparte  a  Manzanares.)  Sálvame  y   te  doy  Un 

millón. 

Manz.  ¡Un  millónl  Descuida,  con  esa  que  está  ahí 
dentro  y  con  las  que  están  fuera,  yo  me  en- 
tenderé. 

César        Un  millón  de  gracias,  (ai  público.) 

¡Señor,  dame  tu  favor 

que  en  este  mundo  traidor 

para  nuestro  padecer, 

uno  no  es  uno,  Señor, 

sino  lo  que  le  hacen  ser.  (Telón.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


OBRAS  DE  ANTONIO  PASO 


Ea  candelada,  zarzuela  en  un  aoto. 

El  señor  Pérez,  ídem  id. 

El  niño  de  Jerez,  ídem  id. 

El  gran  Visir,  ídem  id. 

I*á  casa  de  las  comadres,  ídem  id. 

Eos  diablos  rojos,  ídem  id. 

Todo  está  muy  malo,  diálogo. 

Eas  escopetas,  zarzuela  en  un  acto. . 

La  zíngara,  ídem  id. 

Ea  marcha  de  Cádiz,  ídem  id. 

El  padre  Benito,  ídem  id. 

Sombras  cbinescas,  revista  lírica  en  un  acto 

Eos  cocineros,  saínete  lírico  en  un  acto. 

Eos  rancberos,  zarzuela  en  un  acto . 

Historia  natural,  revista  lírica  en  un  acto. 

El  fin  de  Ro cambóle,  zarzuela  en  un  acto. 

Eas  figuras  de  cera,  ídem  id. 

Alta  mar,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Churro  Bragas,  parodia  de  Curro  Vargas. 

Concurso  universal,  revista  lírica  en  un  acto. 

Eos  presupuestos  de  Villapierde,  revista  política  en  un  acto  * 

Ea  alegría  de  la  huerta,  zarzuela  en  un  acto.] 

El  Missisipí,  ídem  id. 

Ea  luna  de  miel,  ídem  id. 

Eas  venecianas,  idem  id. 

Eos  niños  llorones,  saínete  lírico  en  un  acto. 
El  bateo,  ídem  id . 

El  respetable  público,  revista  lírica  en  un  acto. 

Ea  corría  de  toros,  saínete  lírico  en  un  acto. 

El  solo  de  trompa,  zarzuela  en  un  acto. 

El  cabo  López,  ídem  id. 

Ea  virgen  de  la  Euz,  idem  id. 

El  pelotdn  de  los  torpes,  idem  id. 

El  picaro  mundo,  ídem  id. 

El  trébol,  idem  id. 

El  aire,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Ea  torería,  zarzuela  en  un  acto. 

Gloria  pura,  ídem  id. 

Ea  misa  de  doce,  entremés  lírico. 

¡Hule!,  ídem  id. 

Frou-Frou,  humorada  lírica  en  un  acto. 

Ea  mulata,  zarzuela  en  tres  actos. 

Ea  reina  del  couplet,  idem  en  un  acto. 

El  ilustre  Recéchez,  ídem  id. 

El  aire,  ídem,  id. 

El  rey  del  valor,  ídem  id. 

El  arte  de  ser  bonita,  humorada  lírica  en  un  acto 
Ea  taza  de  té,  caricatura  japonesa  en  un  acto. 
Eos  mosqueteros,  zarzuela  en  un  acto. 


Ea  loba,  ídem  id. 
Ea  hostería  del  laurel,  ídem  la. 
Ea  marcha  real,  zarzuela  en  tres  actos, 
lia  alegre  trompetería,  humorada  en  un  acto. 
Tenorio  feminista,  parodia  lírico-muieriega. 
El  quinto  pelao,  zarzuela  en  tres  actos. 
JLos  ojos  negros,  ídem  en  un  acto. 
Mayo  florido,  saínete  lírico  en  un  acto, 
lia  república  del  amor,  humorada  lírica  en  un  acto. 
JLa  tribu  gitana,  zarzuela  en  un  acto. 
El  gran  tacaño,  comedia  en  tres  actos. 
Los  hombres  alegres,  saínete  lírico  en  un  acto. 
Eos  perros  de  presa,  viaje  en  cuatro  actos. 
El  paraíso,  comedia  en  dos  actos, 
jilea  culpa!,  disgusto  lírico  original  y  en  prosa. 
Genio  y  figura,  comedia  en  tres  actos. 
Ea  partida  de  la  porra,  saínete  lírico  en  un  acto. 
Ea  mar  salada,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 
Xa  alegría  de  vivir,  comedia  en  cuatro  actos  y  en  prosa. 
Eos  viajes  de  Gulliver.  zarzaela  cómica  en  tres  actos. 
Ea  divina  providencia,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
Ea  gallina  de  los  huevos  de  oro,  comedia  de  magia  en  dos  actos. 
El  verbo  amar,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  un  prólogo  y  dos 
cuadros. 

Raid  omero  Pachón,  imitación  cómico-lírico-satirica  en  dos  actos. 

Pasta  flora,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  original. 

El  debut  de  la  chica,  monólogo  en  prosa. 

El  orgullo  de  Albacete,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Xa  pata  de  gallo,  monólogo  cómico  en  prosa. 

El  potro  salvaje,  zarzuela  cómica  en  un  acto. 

Xa  corte  de  Risalia,  zarzaela  en  dos  actos. 

El  dichoso  verano,  fantasía  lírica  en  un  acto. 

España  Nueva,  profecía  cómico-lírica  en  un  acto. 

XI  cabeza  de  familia,  melodrama  cómico  en  tres  actos. 

Ea  Piqueta,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa. 

El  tren  rápido,  juguete  cómico  en  tres  actos, 

Eos  vecinos,  entremés  en  prosa. 

Mi  querido  Pepe,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

-Sierra  Morena,  boceto  de  saínete,  original  y  en  prosa. 

Eas  alegres  colegialas,  zarzuela  en  un  acto. 

El  velón  de  Lacena,  magia  en  cuatro  actos. 

Ea  bendición  de  Dios,  saínete  en  dos  actos. 

El  Infierno,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 

El  asombro  de  Damasco,  zarzuela  en  dos  actos. 

El  río  de  oro,  viaje  cómico  en  dos  actos. 

El  viaje  del  rey,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Ea  gentil  Mariana,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. 

Nieves  de  la  Sierra,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 

El  Rey  del  Tabaco,  melodrama  en  tres  actos  y  un  prólogo. 

El  niño  judío,  zarzuela  en  dos  actos,  divididos  en  cuatro  cuadros, 

original  y  en  prosa. 
Eos  cien  mil  hijos  de  San  Euis,  juguete  cómico  en  tres  actos  y 

en  prosa. 


Obras  cU  Snrique  Reo^o 


LECTURA 

Moras  tontas.  Versos  festivos,  con  prólogo  de  Pérez  Zú- 
ñiga. 

TEATRO 

La  canción  de  la  esclava.  Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, escrita  en  verso. 

El  primer  novio.  Diálogo  en  prosa. 

El  bufón  del  Rey.  £)rama  en  cuatro  actos  y  en  verso, 
adaptación  del  de  Víctor  Hugo  Le  Roi  s'muse. 

El  loco.  Drama  en  dos  actos,  escrito  en  prosa. 

El  castigo  sin  venganza.  Refundición  de  la  comedia  en 
tres  jornadas  de  Lope  de  Vega. 

Don  Juanito  y  su  escudero.  Sainete  lírico  en  jun  acto  y 
tres  cuadros,  escrito  en  prosa. 

Los  cien  mil  hijos  de  San  Luis.  Juguete  cómico  en  tres 
acto3,  escrito  en  prosa. 


Precio:  DOS  pesetas 


